
SERMON 
QUE EN LA SOLEMNE FIESTA 

DE NUESTRA SEÑORA 

DE COVADONGA, 
CEl·EBRADA 

Por la Real Congregacion de Naturales y Originarios 

del Principado de · Asturias y Obispado de Oviedo, 

en la Iglesia deICollvento Imperial 

de Santo · Domingo de México, 

el dia 15 de Noviembre de 18 0 7, 

DIXO 
EL M. R. P. FR. BERNARDO ANTONIO GONZALEZ DIAZ, 
del Orden de San Agusti11, Regente que {ué de Sagrada Teología 
en el Colegio mayor de San Gabriel de Valladolid de España, J 
dtspues Lector de la misma Facultad en el Real de San Pablo de 
México, Calificador del Santo Oficio de esta Corte, y Definidor 

actual de Ja Provincia del Santísimo Nombre de JeslI$ 
de esta Nueva España. 

DALE A LUZ 

DON 'ANTONIO IB.A.ÑEZ DE RIVERO ·, 
l?REFECTO DE LA B EAL CONG.REGACION. 

CON LICENCIA. 

EN l\IEXICO: EN LA IMPRENTA DE ARIZPEI 

AÑO DE 1808. 





D. JOSEF FERNANDO ABASCAL, 
MARISCAl, DE CAMPO DE LOS REALES.h EXERCITOS, 

VIRREY, GOBEH.NADOR y CAPITAN GENERAL DEL 

GRAN REYNO DEL PERU, y PRESIDENTE 

DE LA REAL AUDIENCIA DE LIMA, 

&c. &c. &C. 

EXMO. SEÑOR. 

Precisado á dar á luz pública el Ser ... 
mon de nuestra Señora de Covadonga, 
que prediqué á la Real Congregacion de 
Asturianos de esta Imperial Corte de Mé­
xico, no he dudado un instante en, la elec. 
cion del Mecenas; y espero que est(J nli 
Dedicatoria será recibida de V. E. con 
ánimo sereno y ·rostro agradable. Porque 
dirigiéndome yo en este Discurso á nllani~ 

[estar y apoyar las excelencias y prero­
gativas, que por el . Patrocinio de la San-



tísiina Virgen 'l~a'ria' ·result'élron á Astu .. 
fia.s y .(f J.aCiu.dad .de 'o 1J1e do , no~le cuna 
de V. E., Y Corte de aquellos famosos 
Reyes que ayud,ados del Cielo, C01nenza­
ron á reprimir el 'Violento furor de Jos 
Arabes; su mis.ma objeto les dá el dere­
cho inviolable, con que aspiran á la pro­
teccion del IIéroe que en, este tiempo, tan 
fecundQ de hombres grandes, ha produci­
do el suelo Asturiano .. 

Si yo me' dexara. arrebatar ahora 
'de la costumbre, formaría un dilatado 
catálogo. de los Varones ·.ilustres; 'que la 
casa de V. E. ha d'ado á la R'eligiony al ' 
Estado; subiendo hasta aq.uellos tiempos 
me·mo1f1abies, en que las huestes Agarenas 
türvie·ron que ceder el calnpo en Covadon­
ga ,con' mengua de' su reputacíon, á un: 
pU'ñado de ' valerosos Asturianos, coman­
dados por el invicto \ Infante Don Pela)'o. 
Pero los nobles y gloriosos Progenitores 
de -¡7.~. han liado en todos tiérnpos tan 
copiosa 11lateria de alabanza en todo gé-



nero de 'virtudes cristianas y políticas, 
que sola· una parte_ de sus heroicos hechos 
no puede encerrarse dentro de los lí1nites 
de ,una Epístola Dedicatoria. Por tanto 
espero de la benignidad de V. E. fácil 
perdon, si 1ne C01'lte.nto con ad1nirar silen­
ciosamente las innumerables proezas y se~ 
ñalados exemplos de valor y virtud, que 
tan ilustres Héroes dexaron á la posteri­
dad, y con que esclarecieron y condeco­
raron la antigua y nobilísima Casa de 
Abascal. 

O-tro motivo tengo no menos podero .. 
so. para no extenderlne en los elogios, que 
á V.E. le son debidos, y que justamente 
le tributan el 111on.arca y los Vasallos, los 
S acer-dotes· y los Legos, los Togados y 
los Militares, los Españoles y ·los Indios: 
en una palabra, tocios los estados de la 
Monarquía. Para pintar á un Alexandro, 
era 111e.nester un Apeles; y para hacer el 
panegírico de un Trajano, se necesitaba 
el brillante pincel de Plinio, ó el fuerte y 



1,igoroso de su a1nigo el Historiador Fi ... , 
lósofo. ¿ C01110, pues, una 1nano débil é in­
c:cperta, qual es la 111ia, ha de bosquejar 
el glorioso quadro del Teniente Rey de la 
Havana, del Gobernador de la Nueva 
Galicia y Presidente de la Real Audien ... 
cía de Guadalaxara, del Virrey de .Bue­
nos AY~'es y del Perú? Para esto no bas-. 
taba la delicada plulna del acreditado 
Fontenelle; ni la del tan alabado y criti .. 
cado Tomás. Persuadido yo de esta ver­
dad, con.iieso públicamente mi insuficien­
cia para formar el elogio de ¡T. E.; Y as, 
rne contentaré con decir, que por aquel 
singular lleno de virtudes cristianas, po- . 
líticas, y militares que adornan su noble 
alma, .merece V. E. que ' se béndiga su , 
tierna mel1'loria, erigiéndole una pirá1nide 
donde se graben estas 1ne1110rables pala­
bras :. ARASCAL, GLORIA r l!0NOR DE LOS AS~ 

TURIANOS, ASO/fiB.RO DE LA MILICIA·, l'rl0DELO 

DE PRESIDENTES, GOBERNADORES r VIRRErES, · 
.'\ 

DELICIA :r COl'·lSUELO DE LOS PUEBLOS PERUA-· 



NOS, 'Q,UE EL MONARCA DE DOS ldU1VDOS IIA 

CO¡..,rFIADO A SU CUIDADO, BIEl\7HECII0R DE LA 

HUMAN/DAD, OB1ETO DE Alí'lOR r ALABA1.JZA 

PARA TODOS LOS HOMBRES DE ElE/v. 

i,Acaso 1'll? es acreedor á esta lns­
cripcion. un hombre verdaderalnente gran­
de, constantemente útil á la Patria, que 
se ocupa día y noche en pro1110ver el bien 
público, y en alejar de las costas del Perú 
al tirano de los m·ares? ¿No es dig'no de 
estos elogios un hombre íntegro, incot·rup-:­
tibIe, discreto y aplicado: un hombre des­
interesado, enemigo del fraude y de la 
violencia: . un h01nbre á quien el te111ible 
empeño, el torpe cohecho, la vil lisonja, 
y los demas enemigos de la justicia tienel1 

• } 1 , • por su 1nayor contrarzo: un i01'ntJre a qUlfn 

la fortaleza de su espír'itu ha·ce il1acces~ ... 
hle á los recios atüques del poder: su 1no-:­
deracíon y parsirnonia á los C111bates de 
la codicia: la nobleza de su alma á la 
sordidez de la aV4ricia: su perspicacia á 
los engaños de la scduccion; }' la apaci-



bilidad y dulzura de su carácter' á' quanta 
tiene atgun .~iso de opresion despótica ~ 
¿, Habrá alguno que haya t.ratado de cerca 
al Exrno. Sr. Abascal, que no l~aya obser­
vado en él estas prendas tan · estimables, 
que le colocan en el número de los. bienhe .. 
chores de la hU1nanidad y amigoJ de ·,los 
hombres, cuya felicidad y dicha labraron~ 

No quiero decir mas: no porque tema 
incurrir en la vil y to rpe liso11ja, pues yo 
110 solicito el favor de mi Patrono con in­
debidos ' aplausos; sino porque temo ofen~ 
der su modestia, la qual no le perlnite oir 
ni leer los elogios, que le tributan todos 

. . 

los justos apreciadores del mérito~ Esto 
es lo que hace á S. E. rnas recomendable··, 

aY lo que le constituye 1nas acreedor tí 'las 
alabanzas públicas; y esto es ta1nbien lo 
que me ha movido á mí á consagrar este 
Sermon al esclarecido nombre de V .. E. 
En él hago ver á los Asturianos los ·b:ene-
fieios que han recibido del · Cielo,. no p~ara 

que ali1nenten con ellos su · orgullo, sint) 



para excitar en' sus corazones los mas 
puros sentimientos de reconocimiento y 
gratitud. r a ve V. E. que esto es muy 
justo y loable, y que solo un insensato 
puede quejarse de que yo me haya pro-
puesto este arg'umento. Su queja estaría, 
bien fundada, si yo alabase á los Astu­
rianos con perjuicio de aquellos que par- . 
ticiparon tambien de la proteccion celeste, 
JI que contribuJ'e.ron con ellos á la restau- , 
racion de España; pero qualquiera que.;' 
lea atentamente · mi Discurso, se conven-4 
cerá de que si , yo me he ceñido á nuestro 
pais de Asturias, y h'ablo de él con honor, 
no es robando las glorias a las demas 
Provincias del ' Reyno. A mas de . que na: 
me ciño tanto á los Asturianos, que una 
gran parte ,del Sermon no cGmprehenda á 
todos los EspañQles, como advertirá V. E. 
quando lo lea en aquellos cortos interva­
los que le dexen libre los muchos y gran­
des negocios, que ocupan dlgna1nente su 
atencion. 



Quedo con la satisfaccion y confian~ 

za de que será recibido de V. E. con be­
"nignidad y c01nplacencia. Por todo lo qual 
rogaré á Dios, mientras n'1e dure la vida, 
guarde por muvv dilatado tie1npo a V. E. 
con su amada hija, a quien el Señor con ... 
'ceda abundancia de todos los bienes que 
se pueden desear, "especialmente virtudes, 
de que tiene tantos exemplos en sus ma-
yores. Convento grande de San AgustilZ 
de México y Noviembre 30 de 18°7. 

EXMO. SEÑOR. 

B. L. M. de V. E. 
su afectísímo paisano Servidor y Cape/tan 

Fr," Bernardo Antonio 
Gonzalez Diaz. 



CENS'URA DEL SR. DR. DON PEDRO 
GARCIA DE VAL.EI'lCIA ? VASCO, CanÓni20 

• v 

Chantre Dignidad ele esta Santa 19lestoce 
MetropolitanCl de México. 

Exnl0. Señor • 

. Cnmpliendo el precepto de V. E. he visto y leido 
con 111 U e ho gusto tI Sern10n que en la fiesta titutlf de 
nuestra Señora de Covadonga, celebrada por la Real 
Congregacion de Natura]es y Origjnarios del Princi­
pado de Asturias, predicó en la Iglesia de Santo Do­
mingo de esta Corte el lVl. R. P. Fr. Bernardo Antonio 
Gonzalez Diaz, del Orden de San Agustin; y aunque 
se separa del comun sentir de Historiadores bastante­
nlente célebres en quanto á ,las causas que principal. 
mente influyeron en la perdicion de la antigua España, 
siguiendo á los que señalan otras, no menos graves, y 
procuran en algun modo vindicar á los Reyes W"itiza 
y I\.odrigo de los escandalosos desórdenes y enormes 
vicios que les atribuyen, prueba sin embargo con bas-

. tante crítica y solidez, ser ,muy sospechosos de false­
dad y preocupacion los que infamaron á los dos últi­
nlOS Reyes Godos, i;reyendo facilmente las fe:laciones 
romancescas 'de los lVloros, que forjaron á su capricho . 
des pues de la ,conquista; 'la qual verificada en casi toda 
la Península, dividida entonces en bandos y parcialida­
des, dispuso Dios que renaciese, como el Fenix de 
sus cenizas, baxo 1;1 direccion del PrJl1cipe Pelayo de 
la Real sangre de los Godos, que con el resto de la 
nacion se refugió á las cumbres mas elev~das del Prin .. 



cipado dz Asturias ,-'desde donde comenzaron á defen­
der$e de sus tiranos con la proteccion manifiesta de 
;n~estra SeñorJ en su [anlosa cueva de , Covadonga. 
Iguahnente prueba con mucha energía y eloqüencia los 
repetidos é innumerables beneficios que nos 'ha hecho 
esta Madre nuestra desde aquella épo~a feliz, para que 
consiguiésemos expeler á los , Sarracenos de España, 
despues de casi ochocientos años de posesion, excitan­
'do en nuestros 'corazones el amor y la gratitud. En fin, 
es una pieza digna de la luz pública, para que leyén­
dola todos, recuerden las heroicas acciones de nues­
tros Padres, y se transmita de generacion en genera.­
-cion la memoria de quanto debemos los Españoles en 
todos los siglos á esta Reyna soberana. 

Siendo esto así, y no hallándose expresion que no 
sea muy católica y correspondiente al argumento que 
'Se propone, y que tanto ensalza el mérito del famoso 
,Principado: no teniendo tampoco cosa que se oponga 
'á las regalías de S. M. y órdenes publicadas en la ma­
-leria, soy de sentir que puede V. E., siendo de su 
·agrado, concederle el permiso para la impresion que 
~olicita. México y Enero 26 de 1808. . 

Exmo. Señor. 

Dr. Pedro GarctQ de Valencitl ' 
, 'J Vosco. 



,CENSURA DEL M. R. P. LECTOR]UBILADO 
FR. D,EGO ANTONIO DE LAS PIEDRAS, Provincial de 
la Provincia de San Francisco de México, Califi­
cador del Santo Oficio de esta Corte, y Examinador 
Sinodal de este Arzobispado. 

Señor Provisor. 

He leido con singular complacencia el Sermon que 
predicó el R. P. Definidor Fr. Bernardo Gonzalez Diaz 
en la solemne titular fifsta de nuestra Señora de Cova­
clonga, celebrada por su Real Congregacion ,; y In e, 
parece que en él se manifiesta un testimonio ·"Gt>nvin­
,cente de la vasta instruccion, buen juicio y cristiana 
eloqüencia que adornan á su autor5 La pureza y ver­
dad de su doctrina, la ingeniosa invencion del asunto, 
'el herlTIOSO enlace de sus partes, la solidez y energía 
'de sus pruebas, la feliz aplicacion de las sagradas es .. 
crituras, la erudicion exquisita en la Historia, y la na­
turaleza de un estilo fluido, claro, dulce y eloqüente, 
le hacen una Oracion completa en su linea, y muy útil 
para excitar en los ánimos aquellos sentimientos de 
piedad, gratitud , y beneficencia que con tanta discre­
'cian, destreza y eficacia promueve el sabio Orador. 
En este concepto ,y de no contener co~a alguna con­
tra nuestra santa · fe, buenas costumbres y regaHas de 
,S. M., podrá V. S., siendo de su superior agrado, 
conceder la licencia para s~ in1 presiono Convento de 
San Francisco de México y Diciembre 17 de 1807. 

Señor Provisor. 

Fr. Diego Antonio de las Piedras. 



CENSUR.A DEL M. R. P. MRO. EX-PROV. 
FR. ANGEL CASAD, del Orden de ~S. AgtJs­
tin, Doctor en Sagrada Teologia por la Real 
y P01'1tificia Universidad de México, y Exa-
fr"J¡inador Sinodal de este Arzobispado. 

IVI. R. P. N. Provincial. 

El Sermon de nuestra Señora de Covadonga, que 
predicó el R. P. Definidor Fr. Bernardo Gonzalez, y 
que V. P. envia á mi censura, es tan excelente, que 
n1erece los 111ayores elogios. Yo adnliro en él t3ntas 
bellezas, que quisiera se propusiese á nuestros Predi­
cadores como un nlodelo de la eloqüencia del Púlpito. 
Pero su agradable lectura. no solo servirá á estos para 
componer bien sus Sermones, sino tanlbien á todos los 
Españoles que deseen instruirse en la I-Iistoria eclesiás­
tica y profan1 de su patria. Aquí verán qua! fue la re­
ligion que profesaron nuestros ilustres progenitores) 
qu~des las naciones que invadieron nuestra España, y 
qual la causa de estas horrendas invasiones. Aquí Verán 
el estado l~lnentable á que se vió reducida 13. l-Iesperia. 
~on la espantosa irrupcion de los Arabes, y los medios 
extraordinarios de que se valió el Señor para su restau­
raciono Aqui verán finaln1ente que no fué la disolucion 
de \Vitiza, de Rodrigo, del Clero y de toda la nacion, 
la que introduxo á los l\1oros en España; sino la an1bi ... 
ciotl de reynar, y la perfidiJ de unos execrables Ciuda­
danos. ¡ Qué O'OZO, qué alegria se apoderó de mi ~dm3 
luego que leY este punto, y ví la claridad y energía 



con que el celtbre Orador, valiéncose de 1:25 reglas 
de 13. crítica y de sus grandes conocin~ientcs teológi­
cos , vindica á nuestros piadosos Padres, á' los O bi5 pos 
y á los Reyes de ~quel tiempo! Su opinio ll n:e agrada 
nlucho, y sus pruebas Dle parecen irrefrJgJ.bles, mos­
trándose en esto tan profundo teólogo, C0111.0 fino crí­
tico. Así que no es digno de vituperio, sino de nlucl~a 
aI3.bJl1Za, quando sigue á los IIistori~dores d~l siglo 
octavo, apartándose de otros que escribieron despues 
del siglo doce. T ::impoco ,n1erece CenSUfJ política ni re­
Jigiosa porque dirige su discurso principalmente á ]05 
Asturianos, pues ellos son los que celebran la fiesta, 
y ellos fueron tambien los que consolaron á la afligida. 
y triste España, eligiendo por Rey al esclarecido In­
fante Don Pelayo, y dando los primeros golpes á los 
enemigos de la religion y de la patria. No se niega 
aquí que á los Asturianos del siglo octavo, cuya tierra 
se extendia mas que la de los Asturianos de este tiem­
po, se hubiesen agregado algunos otros Españoles. 
Quando se trata de glorias, todos quieren participar 
de ellas .; pero el Predicador de Covadonga pudo ha4 

berse ceñido al pais de las Asturias, sin ofender á na­
die, porque no está obligado á predicar un Sermon 
que comprehenda al cuerpo entero de la Nacion. Yo 
no soy Asturiano, pero soy amante de la verdad, y 
no puedo sufrir que á los nobles y valerosos A.stures 
se usurpe la gloria que se han adquirido á costa de 
t~ntas fatigas: de unas fatigas 'padecidas no precisa­
mente por sus propios intereses, sino tanlbien por los 
de sus hermanos los cautivos Españoles. Seamos agra­
decidos á tan generosos bienhechores, que despues de 
haber recogido en sus hogares á nuestros fugitivos Pa~ 



dres, y partido con ellos su alimento', se armaron para' 
dar feliz principio á la restauracion de España. G Quien 
se ha de persuadir á que aquellos Españoles, que der .. 
rotados por los Moros, habian huido llenos de payor 
á las Asturias, se reunieron allí para oponerse á sus' 
ememigos ; y que los Asturianos, aquellos hombres ter­
ribles, que en los siglos anterioreshabian dado tantas 
y tan singulares pruebas de la constancia y valor con 
que resistian al donlinio de los extrangeros, se estu­
vieron quietos y tranquilos en sus casas, esperando 
que los Arabes invadiesen y talasen su pais, ó confian­
do su defensa á unos hombres tímidos y errantes? De­
mos gloria á Dios, que eligió á los Asturianos para 
instrumentos de sus maravillas, para hutnillar la sober­
bia Africana, para restablecer la Monarquía Española, 
para erigir un nuevo Imperio, que llegó á ser nlas 
glorioso que el antiguo. Estas son las glorias de Astu­
rias: glorias muy honoríficas al Trono, y las mas pro­
pias para excitar en los ánimos de todos los Españoles, 
no sentimientos de envidia, sino dulces afectos de ale­
gria, piedad y reconocimiento á la bondad del. Señor, 
que por el Patrocinio de su Santísima Madre, quiso 
distinguir aquel afortunado pais, para bien' y felicidad 
de toda nuestra N acion. Así lo demuestra el sabio 
Orador en este discurso, lleno de noticias históricas, 
de cánticos tiernÍsimos, de expresiones patéticas y su .. 
blimes, que tienen toda la magestad y energía que son 
necesarias para suspender nue stros ánimos, y arrobar .. 
los con las . yi vas y ' animadas pinturas que hace. Con­
tinúe , pues, trabajando, y dando á luz Strmones com9 
este, que no , conteniendo co~a alguna contra la fe, 
contra las buenas costumbres, ni contra las regalías de 



S. M., acrediten su ingenio y literatura, sirvan á la 
ruin envidia de dolor, y de asolnbro y exercicio á mi , . 
CrItlCa. 

Este es mi parecer, dado en el estudio de 
nuestra celda del Convento grande de N. P. San Agus .. 
tin de México" á 24 de Noviembre de 1807-

M. R. P. N. Provincial. 

Fr. Angel Casaq. 

3 



Sané quisquis legis, nihil reprehendas, 
nisi cum totum perlegeris, atque ita [arte 
non me reprehendes. S. P. Augustinus lib. 
de Mendacio ad Consentium cap. 2. 

¡ 2 ; ( .: '.4 . a : _ . . ; o ti .. ( . r s &~ . . ( . e 3 . , 



S alutate Maria1n, quae m.ultum laboravit 
in vobis. Paulus ad Romanos cap. 16. 
j¡. 6. 

ASTURIANOS. 

i Se hallarán en todos los libros santos pala­
bras 'mas oportunas para daros una justa y ca­
bal idea del graIlde objeto que 110S congrega 
hoy en este Templo? ¿ Qué es lo que 'venimos 
á celebrar ell este dia, que la Iglesia ha COll.o( 

sagrado al culto de la augusta M.adre de Dios, 
y ell el 'que nos recuerda su poderoso Patro­
cinio 1 ¿ No es aqll.ella gloriosa ·victoria, aqu.el 
asombroso triunfo qlle nuestros ilustres Pa­
dres, comandados 'por el Íllclito Pelayo de la 
sangre Real de los G oJos, consiguieron de 
~os Arabes en las lllontañas de Asturias, por 
Ulla proteccion sensible de la Santísilna V ir­
gen Maria, invocada fervorosamente por e110s 
en Sll imágen de Covadol1ga 1 ¡ Qué victoria, 
amados oyelltes, qué triunfo tall digno de ser 
celebrado con himIlos y cánticos de recoIloci- ' 
lniellto y gratitud por todos los Asturianos! ' 



( 2.~ 
Quando España, aquella porcion bella de la 
EUTopa, era vícti tna de los furores del Aus~ 
tro: quando casi todos sus l1abitantes vivian 
como desterrados ell el pltrio suelo, arras­
trando las cadenas de una vil' esclavitud: 
quando gemíali encorbados baxo el yugo de 
plomo que los feroces Agarenos ilnpusieron 
sobre sus cervices: q'uando se hallab?n cerca­
dos de todos males, y despojados de quantos 
bienes, ó espirituales ó temporales, habian po­
seido; entonces Asturias, aquel arrle"no y de­
licioso pais, aquella' regian . feliz y dichosa, 
gozaba en posesion tr3nqu~la la herellcia y fe 
de sus Inayores, por la lnediacion O"inl1ipoten~ 
te de ·la sagrada Virgen M::tdre de Jesus, re­
clamada en la efigie, que adquirió desde en­
tonces el glorioso título y ffi ?grlífico dictado 
de Nuestra Seño ¡~a de las B.1tallas. ¿ Quien á. 
vista de esto se atreverá á negar el alTIOrOSO 

Patrocinio de lVIaria? Nó serán ciertalnente 
los piadosos Asturiall0s, porque estan bien 
convencidos de que con Sll eficaz auxilio· 'ob~ 
tuvieron de los Moros aquella victoria gran­
de, aquel triunfo venturoso ·ql1e los libertó. de 
los mas horribles males, y los ·ase guró los IIlao04 

yores y lnas apreciables bienes. 



, ( 3·) 
Y qué, Señores: i no son estos motivos: 

ln lly jllstos y poderosos para saludar á Ma- . 
' ria: 'no á aq ue]!a . ilustre lVl atrona de 'Roma, 
cuyo zelo por la fe de los Romanos tanto en­
carece San P ablo'; SillO á la Reyna del Cielo, 
á la M adre del Inismo Dios, que talltos bene­
ficios dispel!-Só al pueblo Asturiallo, y que le 
distiIlguió COIl tan singulares favores,? ¡ Ah, 
amados compatriotas! Si no habeis perdido 
~el t~do la sensibilidad para los afectos de ter-4 
nura, que la ,n'aturaleza y la religion in~pi-
'ran, quando u '11a mallO bienhechora nos ha 
'colmado, de bienes,- y librado de UIl extermi­
nio: si la dureza de vuestras almas no excede 

.' -
á la 'de 'las piedras ·: si ·no sois linos monstruos 
de ingrati tud, dignos de la execracion del 
uIliverso; Asturianos, yo os lo digo: acordaos 
de todo '10 que Maria 11a hecho por vosotros, . 
y hoúradJa á p-roporcion de lo que l~ debeis: 
ella os lla protegido C01no verd'adera M adre' 
contra' vuestros tir2n os; celebradla en retorno 
como verdaderos hijos: eJla os ha mostrado su 
amor; mostradla el vuestro: Salutate Maria111, 
qUOoe n~Hl ttifn laboral;it in 'tiobis. 

He fOfInado insensiblemente el plé1Il de 
mi SeriTI011; y vosotros habréis ya cenocido 
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que yo no me propongo hoy, como ell otra 
ocasion, un asunt.o que. comprellellda al cuer~ 
po. entero de la Nacion. En efecto, mi discur­
so en este dié:l, aunque no excluye á los qemas 
Españoles, se dirige pr.incipalmente á voso­
tras, ¡ ó ilustres Asturianos! Y si para recor .. 
(1aros lo que Maria ha hecho por vosotros en 
Covadonga, y lo que vosotros debeis llacer 
en México por l\1aria : si p·ara poner á vuestra 
vista los nlales de que os ha preservado, y los 
.bienes que os ha adquirido: · en . fill, si para 
.convenceros de la obligacion· en que os ha­
llais de corresponder COIl vuestro amor al que 
os ha mostrado MaFia, me viese precisado á 
repetir varios hechos, y á ·valerme de algu-4 
nos pellsamientos del Serlllon, que ya os he 
predicado otra vez, los presentaré baxo 
lTIlly diverso aspecto; ),. es quanto. )to pue­
do hacer despues de mucho trabajo. Los he­
chos no· se pueden inventar: los pensamien­
tos deben ser conforrnes á los hechos; y las 
expresiones no pueden ser á gusto de todos 
los palada!"'es, quando estos son tan ttarios 
COfHO los rostros . . Así lo dice un célebre 
Orador, el sabio y ,~ellerable Pontífice que 
110S hOllra COIl su l)resencia, y que está 
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oficiando' la ·Misa. (1) A poyado yo ell tan res .. 
petable autoridad, repetiré muchos hechos, 
y repetiré tambien alguIloS ' pensamientos del 
Sermon anterior, empero presentándolos baxo 
diversos aspectos; todo con el fin de probar 
esta proposicion, que servirá de materia á mi 
discurso, y será el objeto de vuestra paciencia 
en oirme: Los beneficios con que Maf'ia fI~OS­
tró en Co'vadonga su amor á las -Asturianos, 
son el ma.s eficaz estimulo del 'a'mor de los As-

/ 

turt·anos á Maria. Pero antes de probar esta 
verdad, razonaré sobre los 'verdaderos moti-o 
vos de la irrupci.on de los Moros en España; 
asunto no menos interesante á todos los Espa~ 
ño]es, que la . narracion de los triunfos que 
consiguieron los sucesores del inn10rtal DOIl 

Pelayo, despues que este incomparable Prín­
cipe derrotó á los Sarracfllos en las montañas 
de Astllrias. 

Santa Madre de Dios y Madre nuestra, 
yo implo;ro vuestro auxilio para aplalldir vues ... 
tras bondades; aquellas bondades que habeis 

(1) El IlImó. y Rm6. Sr. Dr. y Mro. D. Fr. R an10n Ca­
saus y Torres, del Orden de PredicaJol'es ~ O bispo de R ésen." 
y Auxíliar de Antequera de 0axaca, del Consejo ce S. IVI., 
en su Sermon tercero de San Pedro lVl~rtir de Verona. 
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oste11tado ell favor .:delpiadoso pueblo Astu­
riano, para biell y . felicid~d de ,toda ,la Mo­
parquía Española. · Haced, Señora, que vU,es­
tro Santísimo Hijo ellvÍ.e sobre ll1Í desde su 
magestuoso Trono ' UIl rayo de su divina gra­
cia, que dé fuerza á mis pala~ras, cOllsagra-

das hoy ~ Vll~stra gloria. Para conseguirlo, 
os saludo con toJos mis oyelltes, 

diciendo devotamente: 

AVE MARIA. 



Salutate Mariam, quae multum laboravit 
in 'Vobis. Paulus ad Romanos cap. 16. 
t. 6~ 

ILLMó. SEÑOR. 

i Quantas veces los dones de la naturaleza 
y de la fortuna son funestos al hombre, que 
sin ellos habria sido dichoso! Si la Esp'aña 
fuera una tierra árida, ingrata, estéril, y de 
tan corta extension, como se la ,representan 
muchos ignoraIltes, que destituidos entera­
mente de los conocimientos geográficos, creen 
que 110 hay ell el Globo pais mejor que el que 
ellos habitan: si la España fuera liIl Reyno 
tan pobre y tan despreciable, los Españoles 
habrian sido mas felices; porque "nadie se hu­
biera tomado el trabajo de ir á turbar 'su tran­
quilid'ad y reposo. Pero las inmellsas rique­
zas de aquella exteIlsa Península excitaron 
,desde el principio la envidia de lnuchas Na­
eioIles, que huyendo de sus paises, menos' 
(a\~orecidos del Cielo, pasaron á España; y 
apoderándose de ella á viva fuerz.a de armas" 

4 
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se 'enriquecieroii COIl su prodigiosa a bundari~' 
cia, haciendo 'á sus ha'bitantes pobres, mise­
rables y supersticiosos. Por el oro de sus , abun~ 
dantes minas, y por la plata de que se com­
ponian sus utensilios domésticos, y aun ' los 
pesebres de sus caballos; los comerciantes Fe­
nicios, los avaros Cartagineses, y los an1bi­
ciosos ROlnanos dexaron á nuestros Padres 
una monstruosa multitud de falsos dioses, 'con 
los 'que corrompieron sus sencillas é inocentes 
costumbres; obligándolos á abandonar la reli~ 
gion de los Patriarcas, y aquella grande y 
loable sencillez que hasta 'entonces habian 
conservado en sus cultos religiosos, adorando 
un solo supremo Ser, y ofreciéndole sacrifi~, 

cios, no en templos como los Griegos y Ro­
manos á· sus 'ídolos, SillO en bosques que le 
consagraban. (1) 

Sí, Señores: en el tiempo en que ' Car~ 
tago y su rival, la injusta, pérfida y ambi­
ciosa Roma" por medio de los A11nibales, 
Scipio11es y Pompeyos, poseyeron sucesiva-, 
mente .1a Hesperia; una 'religion loca pobló 
de mil ridículas divillidades todas sus Provil1-' 

(1) , Vease Anquetil en su C'ompendiode la Historia U'ni­
v~rsal tOlllO VII. 
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·cias. Júpiter, ' ~Venús , . Cibeles, Saturno, Baco, 
Cupido, Momo, Mercurio, Pltlton: en una 
'palabra, ·qual1to las imaginaciones poéticas 
habian soñado' para 110nestar los vicios, mos­
trándolos . en .aquellos que eran objetos del 
culto, todo reynó en España con las Naciones 
que la dominaron. Pero por · la misericordia 
'de Dios la luz siguió á las tillieblas: la verdad 
-al error: el Evangelio á la Mitología. Frutos 
'ópimos de saIltidad ennoblecieron aquel her- . 
·moso · pais, luego que se oyó: en él la pene­
-trante voz de los tTayrnes y Pablos' y sus Dis­
·cJpulos: Apóstóles y Discípulos todos de Je~ 
·suc-risto. ·Mas i ó Españoles del siglo octavo:! 
i'De qué os .ha servido el COllocimiento de la 
·verdadera religioll,. que libró á vuestros ma-. 
yores del necio P<;>liteismo, si va á vel1ir .ot.ra 

,.Secta, mas grosera atln, á· anublar elltre vo ... 
A'sotros la verdad? z·Qual es la 'ventaja del que 
'sale de la ·escasez adquiriendo un tesoro ·, si lo 
:pierde para ser reducido á· la mendicidad":un 
intervalo despues de su posesion ~ Z y q-llé ha ... 
-beis adelalltado C.a·ll sacudir el yugo de los 
Rom~nos, sujetalldoos á. los Godos, si vais á . 

. ·ser url0S viles esclavos del bárbaro Sarracello ~ 
.¿Pero qllé 'Secta es esta qlle se va á subrogar 
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en E~paÍÍa á 'la· creencia Cristiana, así "como 
-esta se habia subrogado al Paganismo ~ , La de 
,Mahoma, Señores: la de aCluelentusiasta 'y 
,ridículo ilnpostor, que con la '·espada en una 
mallO, y los encalltos del deleyte en hi otra 
-conquistó la luitad del mundo. 

En efecto ,quan,do el luxo y vida rega­
lada de los Griegos, la debilidad del Imperio 
Romano, la decadencia de los Persas, la col.­
Tupcion de costumbres ,y la division que rey". 
n'aba entre los cristianos, anunciaban una 
conmocion general: quando las ilnaginaciones 
d'esarregladas, 'y las desenfrenadas pa5iones 
eran susceptibles de los mayores extravíos y 
de todos los excesos; ~ eIltonce.s ,se presentó 
Mahoma, el -hombre mas á propósito para 
aprovecharse de tan fatales circunstancias; y 
baxo el estandarte de este embustero COllquis ... 
tador y las banderas de sus Sllcesores, los 
Arabes, aquellos hombres feroces que han 
vivido siempre en una especie de enemistad 
con todo el género humano, extendieron los 
errores y dominios de aqllel falso Profeta por 
el Asia, por el Africa y aun por la Europa. 
¡ A11! ¡ Quien pudiera separar la vista de una 
época tan funesta para la hUluanidad, corno 



~(JI . ) 
vergonzosa para nuestra Nacion! · ¿ Qué nos 
-presenta la Historia · de los siglos séptimo y 
octavo" sino violencias é illjusticias, guerra 
y destruccion, horror y calamidad ~ ¡ O siglos 
de ignorancia y supersticion! ¡ Siglos de am­
bi<;ion y de ruina, d-e infamia y de llanto para 
.el género humano·! La España os recordará 
sielnp.re con execracion, y la hllrnallidad llo~ 
rará perpetuamente . sobre vuestra memoria. 

-í Os diré yo que así como la sabia Gre­
·cia, ennoblecida con las virtudes de -Cyrnon .y 
. d·e Sócrates, _ pereció á manos del grose~o 
·Mummio; del mismo modo .la España, e11-

grandecida por los piadosos Recaredos , _ Re­
.cesvinthos y Wa m bas, se perdió en_ tiempo 
:de los Witizas y Rodrigos, por haber aban-
donado estos la ·sabidurÍa y la virtud? No, 
-Sen-ores: 110 esperéis de mí una de · aquellas 
-pinturas interesalltes, dOl1de la imaginacion 
inventa rasgos atrevidos, para describir los 
crÍrrlenes de . los hombres y las venganzas de 
.Dios. No esperéis que por solo zelo y por la 
-piadosa costumbre que titIlell los buenos de 
atribuir á castigo de Dios todas las desgracias 
que nos suceden; haga yo hoy, de l1uestra 
.Nacion y de aqu~llos dos Reyes UIl retrato 
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tan lastimoso, como hice en otra ocasion des~ 
de este luismo sitio. Yo no negaré que los Es­
pañoles del siglo octavo fueron pecadores., 
porque .los pecados son de ' todos los siglos y 
de todas las edades; pero mejor instruido, ja .... 
mas creeré que la religiosa España se hubiese 
prostituido en aquel tiempo á una corrupcion 
,de costumbres, mas escalldalosa alín, que la 
que se vió ell Sodoma y Gomorra. No, yo 
río creo ya las maldades que atribuyen á Wi­
·,tiza los historiadores lTIodernos: no creo los 
amores del\. Rey Rodrigo con la Caba; ni 
~reo los escándalos que cuentan de ' los Qbis ... 
pos '" del Clero . y de toda la N acion .. 

Es . verdad que son muchos los historia-
dores que refieren estas cosas. ¿ Pero ell qué 
tiempo escribieroll, y COIl qué fundamen­
tos hablaron? ¿ Es posible, dice un sabio 
crítico moderno, es .posible que de unos he- . 
chos tan notables, tan públicos y tan univer­
sales ell toda Espana, 110 haya dicho ningun 
historiador ni una sola palabra en dos 'Y en 
quatro siglos ~ ¿ Es posible que llllestros escri­
tores antiguos, tratando, quien de paso · y 
quien de propósito, de la ruil1a del Imperio 
Godo, no culpen á Witiza, habi~D.do sido 
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malvado ' autor ' de tan horrenda 'tragedia? 
Pero esto aun sería poco. Si Witiza fué un ti~ 
TallO, que cometió con sus vasallos 10s lnas 
horrorosos excesos, i como es que el conti­
·nuador del Biclarense, que aeabó de escribir 
~quince años despues de la muerte de aquel 
Rey, dice que entró á gobernar con la mayor 
tranquilidad, y llue ftlé amado de todo el Pue­
blo ~ i COIllO es G.ue Isidoro Pacellse, que vió 
tambien ·con sus ojos la série de todas nuestras 
desgracias, escribe que este Príncipe gobernó 
con la mayor clemenct·a en todos 10$ quince 
años de su reynado, con gozo sobrado' grand~ 
de toda España, que rebosaba de contento ~ Si 
Witiza fué un infame corruptor, que sepultó 
á 'la Nácioll en la lIlas abolninable lascivia: si 
obligó á los Obispos á que en un Concilio 
Nacion~I aprobasel1 sus leyes escandalosas 
acerca de la poligamia y del concllbinato, 
i como es qlle el sabio y piadoso Obispo de 
Beja, escritor de aquella, edad, afirma á pre­
sencia de toda la Espana , sin que nadie le re­
proche, que· en su tx'el11PO el Obt·spo de Toledo, 
.1Ia117,ado Jj'elix, Pf"elado gravísií110 y praden­
tisil110, celebró en. la Corte excelentes . Conci­
lios; y que despues de Felix fior(¡~ió por 'lJt"r-
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tud y nr¡ilagros en la misma silla de To'ledo. e'l 
S anta Obispo Gunderz'co ~ . (1) t Como pueden ' 
·componerse COIl . esta relacion ta11 antigua y 
tan autorizada, las maldades qlle atribuyen á 
'Witiza los escritores lllodernos; y los escán­
dalos que cuentan de los Obispos, del Clero y 
,de toda la Nacion 1 ¿ Se podrá decir que aque-
110s Historiadores tan antiguos y tan graves se 
-explicaron así por un espíritu de adulacion? 
No, Señores; porque ya habia muerto Witi­
za, )~ la -España se hallaba ya cautiva de los 
Arabes. A vista, pues, de unos elogios tan 
grandes y tan desinteresados, que son capa~ 
ces elJos solos de deslnentir las calumnias d'e 
los demas escritores mellOS antiguos; no ex­
trañ.éis que )TO 110 atribuya con ellos á la diso~ 
lucion de Witiza y de todos sus vasallos la 
irrupcion de los Moros en la Península: ni 
tampoco os adlniréis de que no atribuya la 
ruina de Espana á los amores del Rty Rodri­
go con la hija del COllde DO!l J ulian. Porque 
si es cierto que Rodrigo labró las cadenas de 
sus vasallos entre los brazos de Flori11da en la 

. (1) El Orador no ha leido el Cronicon del Pace:p.se, 
pero Iey6 á Masdeu, que copia sus palabras en el tomo XII 
de su Historia Crítica de Espaíla. 
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ribera del Tajo; y que el Conde de Algecira, 
resentido de la afrellta é illstigado por cartas 
de su lnisrna hija Caba, trató con Muza Vir­
rey de Africa, para abrirle las puertas de Es­
paña, y facilitarle alevo~alnente su conquista; 
i corno es que los escritores de aquel tiempo, 
coetaneos de Rodrigo, y que escribieron la 
historia de su vida despues de haber perecido 
aquel infeliz MOllarca ell la batalla de Xerez, 
ninguna mencion hacell de esto 1 Enseñándo­
nos todos los buenos críticos ,_ que quando 
unos historiadores célebres no refieren un he ... 
eho de grande lllomento, que no podian igll0" 

rar, y que importaba mucho referir; es argu .. 
mento cierto, y una prueba evidente de que 
el tal hecho no ha existido, áUllque lo refie­
ran despues otros muchos historiadores; i qllé 
caso de berémos hacer de los amores de Don 
Rodrigo con la Caba ' . quando el primero que 
los refiere es el Monge de Silos, que le-vantó 
la bandera contra el Rey' Rodrig'o quatro­
cielItos anos despues de su uesgraciada muer~ 
te? JVIe parece, Señores, que esta refiexion 
por sí sola debiera bastar para borrar de nues-4 
tras I-listorias UIl romallce tan mal fundado, 
que illveIltariaII sin duda para sus caIltares los 
Arabes romallceros. 

s 
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Abunde, pues, cada ,lIno en su sentido; 

pero yo diré con el crítico IVI:asdeu: i qué ne­
cesidad tenemos de ir á buscar raZOlles fabu­
losas y vanas de la pérdida de España, quan~ 
¡do las tenemos verdaderas y muy verosímiles 
ell nuestros historiadores antiguos, únicos fia-4 
dores autorizados de los acontecimieIltos de 
aquellos tiempos? La ambicion de reynar, en-4 
fermedad de todas las naciones y de todos los 
siglos, pero que se apoderó muy en particu­
lar de los Godos; esta fué la que perdió á 
nuestra querida España. Sí, Señores: esta pa~ 
sion, que produce los efectos mas lastimosos: 
esta pasion, que ha trastornado tantos Ilnpe­
rios, derri bado tantos Trollos, ocasionado 
tantas lTIUertes y derralnado tanta sallgre: esta 
infalne pasion encendió tall -vivamente el co­
razon de Rodrigo, que á pesar del lTIuch6 
aluor que ~ellian los Españoles á Witiza, lo­
gró Sill e!llbargo un partido de gentes muy 
poderosas, que . ell vida del legítimo Soberano 
le recoll0cierol1 per Rey. i Qual será el pri­
lner efecto de t~111 grande novedad ? Ya se 
d e el 11 exa COllocer: Ulla guerra ClVl elltre aquellas 
dos facciones: las 'inatanzas de los énlulos ,y 
los furz'osos cornbates intestinos, como dice Isi-
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doro Pacense. i Y qual será el segulldo efecto 
de aquella rebeldía? ¡ Ay, España mia! Tu 
destruccion ha llegado: la am"bicioll de Ro-

"drigo te ha perdido. Revuelta y dividida, 
como te hallas ,entre dos Reyes, uno contra­
rio al otro, no tardarás en ser presa del bár .... 
baro Africano. 

A la verdad, oyentes: i podia presentar ... 
se á los Arabes, acostumbrados á conquistas, 
mejor ocasioll para cOllquistar la España f No 
dudémos que viendo ellos desde Ceuta tan 
bella oportunidad, se aprov"eCharOll de ella, 
considerando que una de las dos facciones les 
sería favorable, y que así podriall apoderarse 
"fácihnellte de todo aquel hermoso Reyno. Y 
si es cierto que los parientes y partidarios de 
Witiza los 11alnaroIl en su ayuda, convidán­
dolos con ofertas y promesas; ¿ qué extraño 
es que los conquistadores del Egipto, de la 
Numidia y Mauritania conquistaseIl con tanta 
L1cilidad y " prontitud un Reyno tan florecieIl­
te, COlno era "el de los Godos ~ Yo no juzgo 

" l1ecesario recurri r aquí á rnila gro. 
l\las ¡ ay! qlle ya oigo la trompa horrí­

sona que en A frica convoca los Moros á la 
cOllquista de España: ya veo al Arabe cruel 
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blalldear la lanza, llalnando toda la BerberÍa 
·á la pelea: ya veo una llUlnerosa esquadra, 
que marH.1ada por Tareco, pasa el estrecho 
de Hércules, y aborda á las costas australes 
de la H ésperia: ya veo..... ¿ pero qué es lo 
que 'veo? ¡ ó Dios! veo Ulla ml11titud innulne­
rabIe de Bárbaros, cuyos rostros espantan 

• por s·u llegrura, y sus OJOS parecen rayos. 
Veo unos Soldados mas ligeros que los leo­
pardos, mas feroces que los tigres, y ¡nas 
sangrientos que los lobos de la Arabia. Todos 
vienen á la presa, y cogerla hall; porque ya 
los veo entrar en la Bética, en aquella Pro­
vincia tan bella de la España, que por el 
temple de su clima y por la feracidad de su 
suelo, habia sido en los siglos heroicos el 
asunto de las ficciones agradables de los Poe­
tas. ¿ No causa dolor, Señores, que 11na tierra 
tall fértil y deliciosa, vaya á ser talada, de­
vastada, incendiada por el feroz Musulman l 
i A costa de qué 110rrores se cOlnpra á veces 
el mentido placer de ocupar un Trono ~ Acu­
de, Rey Rodrigo, corre, vuela, ocupa el 
llallo de Xerez, y preséntales la batalla, que 
yo te aseguro la victoria. Elupero ¿ c.omo h.a 
de vencer, si una traicion que se le forlna en 



(19. ) 
,el momento, le arrebata el triunfo de las lna­
,nos 1 ¡ Ah, parientes "f:l partidarios de Witiza! 
¿ Sabeis vosotros lo que 'haceis, quando apa­
relltais cobardia en el cOinbate, qualldo . os 
dais por vencidos, quando os pasais descu­
biertamente al campo del enemigo 1 ¡.Ah, 
pérfidos Ciudadanos! i Con que elltregais la 
Patria á los mas irreconciliables enemigos de 
nlle5tra Nacion yde . l1uestra Fe ~ Así excla­
maba Rodrigo, penetrado de ' dolor al ver se­
mejante perfidia: pero ellos -desatielldell las 
v _ ces del pundonor; porque los pérfidos no 
COIlocen lnas honor que el logro de 5115 fines. 
Mas i los conseglJirán 1 i Pod;rán los Moros., 
aunque bárbaros, mirar sin indignacion á tan 
viles traidores ~ ¿ No castigarán su execrable 
perfidia, privándolos de sus jlltereses y qui­
tándoles la vida ~ Si, Señores. Pero ¿ qué per ... 
dieron ell la 'vida y en los intereses los que 
no podian disfrutarlos ya sin afrenta? Rodri­
go, cOIlvencido de qu,e un MOllarca illvadido 
debe vel1cer, Ó sepll1tarse entre las ruiI1as de 
su Trollo, morirá ell la . batalla. Y habiendo 
sido tambieIl traidor ' y desleal, ¿ como podía 
esperar substraerse de la cólera del Cielo? EIl 

V'a110, pues, se opone ·á los ... f\.rabes COll toda 
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la fuerza de sus armas. Las orillas del Guada·-
·Jete humean, y tus aguas ¡ ó Belon! se tiñen 
·COIl la sangre de los Españoles. Los esquadro ... 
. nes ellteros caen al filo del alfanje morisco, 
COID.O en tielnpo de siega en medio de los 
campos fértiles caen en multitlld las doradas 

. espigas al corte de la hoz. Los Bárbaros triun .. 
fan: los restos del exército fiel se dispersan ·; 
pero Rodrigo perece allí, pereciendo tam­
biell con él el IIn perio de los Godos. Desde 
elltonces todo se rillde y se son1ete; y la Es­
paña, aquella Nacion libre, belicosa y triun~ 
fallte, comienza á arrastrar las cadenas de 
una vil esclavitud .. 

¿ Por qué será de hielo esta lengua mia, 
y por qué no tendré yo el mágico pincel 
de Jeremías, para describir dignaluente las 
calalnidades y miserias, qlle villieroll sobre 
mi querida Patria, quando á prillcipios del 
siglo octavo fué invadida y desolada por el 
pueblo insipieIlte y bárbaro, q.ue restableció 
sobre la tierra el imperio de la ignorancia? 
¡ Espíritu de Dios! Díctame palabras que ex­
pliquen bien tantos males, para que les As­
tllriallos conozcan y sepall agradecer lo que 
deben á l\'laria. Elltonces se vieron reIlovados 
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los estragos que habian hecho en España los' 
Fenicios, los Cartagineses, los Romanos, los 
Alanos, los Silingos, los Vándalos, Suevos y 
Godos. Entollces la espada enelIliga vuela por 
los espaciosos campos de la Andalucía, de 
Extremadura, de Valencia, de la Mancha, 
de Aragon y de Castilla. Entonces el fiero 
Africallo asola aquellas fértiles tierras, siém­
bralas de cadáveres, riégalas COIl sallgre de 
nuestros ilustres Españoles: todo, todo es 
horror, confusion y gritos lamentables, que 
cierto ellternecieran el corazon n1as insensi­
ble. Caell las Ciudades y sus muros antiguos, 
desplómans'e delTIolidos los Ten1plos y A.lta­
res, profanadas sus Aras. Sobre estas ruinas 
llora el allciano respetable, gimen los Sacer­
dotes, las Vírgelles pálidas se deSI11ayall, des ... 
mayánse las madres desoladas, huyen pavo­
rOS3S las criaturas, sin qlle las sitvall de asilo 
los Alt¡·¡res sagrados, dOllde las alcanza el 
puñal hOlnicida, espiral1, muere11...... ¡ Dios! 
¡ Dios misericordioso! ¿ No hay p·iedad p ara 
esta gel1te? S.í, alnados Asturiallos: 11U.estra 

P · °d IlC· 1 • ... · 1 atrla, querl a (e os 'l e lOS, SIrve de aSIlO 
/ 1 el,.., a os trlstes restos que se acogen a el fa. 

eOIl efe~to, en l11edio de la COlllUll dc-
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solacioll, algunos fieles Nacionales, huyendo 
por 110 doblar la rodilla á Baal, se refugian 
á nuestro pais de Asturias. U no de estos es .. 
clarecidos prófugos es Pelayo. ¡ Qué hOlnbre 
tan admirable, y tan digno de "la memoria 
de los buenos! El es aquel Moysés, que con~ 
sUlnido de ze lo por ' sus hermanos, vuela á su 
socorro; y en medio de prodigios y porten­
tos, saca á los Israelitas de la servidumbre 
de Egipto, donde hubieran espirado sin duda 
en los duros trabajos de las enorInes Pirámi­
des, mOllUlnento eterno del orgullo y tirania 
de los Faraones. El es aquel famosoJ'oqas Ma~ 
cabe o , cuyo brazo talltas veces defendió su 
Patria, y cuyo corazon y espíritu mantuvie-
1"011 por tanto tielnpo la religion santa de sus 
Padres. El es aquel Matatias, que pelletrado 
de dolor por los males que padecia su Nacion, 
congregó las dispersiolles de Israel, alentó 
los corazones abatidos, y excitó á seguirle á 
quantos tllviesen zelo por la ley. En fin, él es 
aquel Constantillo, á quiel1 el Cielo:) por me­
dio de una Cruz, aparecida en una nube lu­
minosa, prometió la victoria COlltra su mayor 
enemigo, lograrldo derrotarle, aunque" con 
menos tropas y mellOS aguerridas. Este es Pe-
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layo, este es el Héroe á quiell los Asturia~o~ 
del ~iglo octavo eligieron por su Rey, para 
conservar las leyes patrias . y el hOllor de ]~. 
Nacion en 11uestros lares, célebres en los ana­
les del mUlldo por la gloria que adquirieron 
11uestros mayores. ¡ Asturial10s piadosos! ¡ As-· 
turiaI10s buenos! ¡ Asturiallos justos.! Vuestr~ 
·nombre adquirió urla gloria inmortal. Todas 
las Provirlcias de España tiellden hácia voso~ 
:tros lasn1anos, y os bel1dic~n. por ta11 dichosa 
eleccion. 1 a Galicia os elev~ hasta los Cielos: 
Castilla espera ya ver prorlto los dias' de su 
antigua. gloria: la Bética ofrecer á la vista ex ... 
tática los campos Eliseos, _ que. allí colocaron 
los antiguos: las dernas su lustre, su gloria, 
su felicidad.. Bie11aventurados. os aclaman to­
das las al~as buenas, porqlle habeis elegido · 
por R ey á~ Pelayo: á Pelayo, que desde ese · 
rincon de Asturias hará que. vuel~a España 
d'el desmayo en q~e yace. 

¡Qué espera11zas tal1 dulces: y alhagiie­
.iias! Pues no ·creais, Señores, que sean vanas 
y quilnéricas; porque Pela)1o e~ un Guerrero 
y sus vasallos va1ie~tes: . Asturesfortes.: (I)Y 

, 

'. (1) Así lIam?-' la Iglesia á los Asturiano,s en el Oficio de 
Santa Eulalia de r,flérida.,Patrona de Asturias. 

-6 
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si en otro tiempo fueron tI terror de los Ro­
manos, tambien -serán alIora el de los Moros. 
Que se presente, que se presente esa Nacíon 
aguerrida, orgullosa y triunfallte, que parece 
llevar delante de sus pasos las victorias: que 
yo aseguro que un pequeño esquadron d~ ·As .. 
~turiallos, comandados por Pelayo, ha de hu­
millar su soberbia, y restablecer con honor 
el Trono de España; porque no es dificil á 
Dios sal't'ar por las manos de pocos. Si los 
enelnigos del 110mbre cristial10 se apoyan en 
su nlultitud, en sus carros, en sus caballos y 

I en sus armas; Pelayo y sus Soldados no con­
fiail sino en la proteccioll del Cielo. Ellos sa­
ben que Dios ha escogido ]05 montes pa~a 
obrar los rnayores prodigios, y qlle la bella 
Sunat11itis habita en las caberna) ó concavida­
des de las rocas. Con este COll0cirnieIlto se di~ 
rigen hácia las montañas de Covadonga, .y se 
reU11en en aquella vasta gruta, en aquella 
asombrosa cueva, que embellece y consagra 
tIna herlTIOSa Ilnágen de la Madre de Jesns. 
i Por qué no haré yo ahora uno de los lnayo~ 
res esfuerzos de la eloqiiencia 1 ¡ O Clleva de 
Covadonga! ¡ Cueva Jesco11ociJa hasta . ahora, 
qué célebre vas á ser e11 toda la España y en 
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sus I-listori:Is! Todos los buenos Españoles ha~ 
blarán de tí con ' asolnbro, y no podrán acor­
darse de tí, sin derramar lágrinl:lS de ternura; 
considerando que eres el asilo que la Provi­
dencia ha destillado para restaurar la EspaÍla. 
No, ellos no olvidarán aun ell las mas remo­
tas edades el beneficio de su libertad, qlle re­
cibieron ahí, y los que fueron Íl1strumentos' 

de ella: siempre ' se jllzgarán deudores á"' los 
valerosos Asturianos, ' á aquellos Héroes lnag­
náIlimos que rompieron el yugo de su escla­
vitud; y cOllservando la memoria de- los dias 
.de su dolor, reconocidos á los gellerQSOS bieü.­
hechores que enjugaron sus lágrimas, levan­
tarán sielnpre . sus ojos al monte Auseva, no 
para maldecirle, corno David á los lnontes de 
Gelboe, sino para llenarle d.e bendiciones, 
diciendJ: . Monte santo, monte pingüe, rnonte 
cuajado, f110nte en el que se cotnplació habitar 
Maria: el rocío y la lluvz·a caigan sobre tí , 
porque a.hí !ue1"ol1 muertos ~os fuértes de lCl 
Arabia, que tiranizaron á' nuestros Progeni­
tores. 

¿ Por ventllra 110 sllcedió así ~ Encerra­
dos Pe]ayo y sus Soldados ell aquella cueva, 
e no . se sintieron penetrados de 'un valor ' ex'"" 
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traordinario, que los hizo triunfar de sus crue ... 
les enemigos? ¡ Ah! Entonces se vió clara­
'lnente la eficacia de la oracioIl ferv'orosa: en­
tOlIces se vió que luego que esta sube, baxa 
la misericordia, como dice mi Gran Padre 
San Agustin! entollces se vió el efecto de las 
tiernas aspiraciones COll que el nue'vo Rey, 
;y su pequeño exército habial1 .invocado el au­
~xilio de Dios . y la ' proteccion de la Madre de 
Jesus: en fin., entonces se vió que nada hay 
-que temer, quando Maria es nuestro amparo 
;y l1uestro norte, nuestro refugio y nuestr-a 
·fortaleza. Fortaleza, de que fueron revestidos 
los Soldados de Pelayo en tanto grado, que 
:aunque pocos, tuvieron para cOlnbatir junto 
en sus coraZOl1es todo el espíritu de los gran~ 
des exércitos. Ellos insultan á los peligros, y 
desafian á la muerte: la causa de la ~eligion 
y de la Patria los 'transforma en Leones: nada 
hay que no crean poder vencer, cOlnbatiendo 
baxo el Patrocinio de aquella, que bel'°lnoslJ 
como la Luna, y refulgente como el Sol, es 
tarnbien terrible como un fornlidable exérct"to, 
puesto en órden de ·batalla. 

Acércate, pues, feroz Alcama: acércate 
COll esa multitud inn·umerable de Bárb.aros, 
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que mandados por tí, y auxiliados por el de­
testable Oppas, vieneIl sedientos de sangre 
Asturiana: acércate, y conocerás que te es , 
triste y amargo haber invadido un pais, que 
,defiende la Madre del adorable Jeslls: acérca­
te á Covadonga, á ese ~itio que ha elegido y 
santificado M 'aria; que hasta allí. sí llegarás, 
,mas n.o pasarás adelante ,ni podrás volver 
atrás. Ya llegó con su formidable exército; y 
Pelayo ha "distribuido su pequeño esquadroll 
:en trozos por los desfiladeros y gargalltas de 
.los ,montes: pero como diestro Militar escolld.e 
dentro de la cueva de Santa Maria una parte 

.. de sus tropas, para sacarlas de ,repente en el 
,calor de la batalla., quando luenos lo temieseIl 
los enemigos. ¡ Quanto se cOlnplace el) ver la 
serenidad de su:s valerosns Soldadcs! Su alma 
,graIlde y virtuosa se baña de una alegria pu­
,rÍsima, q_uando advierte que necesita mas con ... 
tCller]os, q.ue animarles. lVlas ya se dió la se-
,ñal y el ~ombate ernpieza. ¡ O Maria! V'os sois 
la tí.llica esperanza de vtlestros . siervos. Mos­
.trad ahora el anlor que ten(is al Plleblo Astu­
riallo. Ved, mell0spreciadores iniquos; ved y 
nd1nirad 10 que la ,Madre de Dios va á hacer 

' e11 favor de una Nacioll, que os atreveis á in" 
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sultar; peto que no tardará en ser' objeto d~ 
'vuestra veIleracÍon y respeto : Vide te , con­
ternptores, &> lJdínira'mini. Una y mil · veces 
emprellden los Nloros subir á las a1turas que 
ocupan los A,sturiallos, y otras tantas son re­
chazados COIl espalltosas pérdidas de muertos 
y heridos, que quedan por todas partes. 
Quanto mas se repite la teIltati va por parte qe 
los primeros, tanto mas se relll1e .... va la resis­
teneia de parte de los segulldos. Los Sarrace­
nos bramall de enojo: sus ojos centellean de 
rabia: ellos disparall todos juntos una espesa 
nube de piedras ;l dardos, que obscurecell la 
claridad del Sol y la vista de los Cielos; pero 
esta densa nube, por providencia superior, 
vuelve ~orbre ellos y los destruye. Aníluanse 
mas y mas nuestros Padres á vista del prodi­
gio: derriban abaxo contra la maldita ehus~a 
amontonada ell el estrecho Valle grandísimos 
peñ~seos, que teIliall prevenidos en la en,m­
bre de los 'montes ,laterales : cúbrtse el campo 
de cadáveres: el te1110r se apodera de los Prín ... 
cipes de Edom, y de los robustos de Moab: 
desordéllanse los esquadrones · Mahometanos, 
cuidando mas de ponerse en sitio seguro que 
de ofe11der á los Asturianos. Bax311 estos de 
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lbs montes con nuevos alientos, los persiguen, 
los alcanzan, los hieren, los exterminan, °aca'" 
ban con ellos. Me engaño yo. Aun no pere­
cieron todos; pero sí perecerál1, y no llega~ 
rán~á pisar el campo Liebane11se; porque hé 
aquí que Dios, á ruegos de la alnable Maria, 
manda á el Amosa que se desgaje, y se pre­
cipite con todos aquellos fugitivos en el Deva. 
El monte obedece: los Arabes mueren; y los 
Asturianos triunfan. ¡ Grande eres, Señor, y 
Hacedor de rnat·avillas! 

Con tan gloriosa victoria se regoéijó la 
tierra deslerta, la soledad se llenó de a.legria, 
saltaron de regocijo los montes como carneros, 
y brincaron los collados corno corderillos. ° Y 
o'vosotrQs, Asturianos · del siglo octavo, voso­
tros que 11abeis triullfado ¿ no alabaréis al Se­
ñor, y saludaréis á Maria, por cuya protec:"" 
°cioI1 ha beis obtenido esa °lnilagrosa victoria, 
que os asegura la libertad y la salu(l? No 
creais, Señores, qlle lluestros piadosos Pro­
gerlitores 00 se lTIUestren insellsibles á tan insig7"" 
nes misericordias. Oid, oíd COll10 rellllidos 
COIl- su nuevo Rey el1 ]a Clleva de Covadoll-:­
ga carIta!1 un hilnno ell 11acimiellto de gracias 
al -Dios de sus Padres, por haberlos libertad<? 
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de sus enemigos. Oíd COlno exclaman con 
'aqllel ·nuevo Moysés, trasportados todos de 
g ozo y alegria: "Calltémos al Señor, que 
,., acaba de mostrarnos tal1 gloriosamente su 
" poder, precipitalldo en el rio caballos y gi ... 
"netes. El Señor es toda nuestra fortaleza y 
." debe ser . el objeto de todas llllestras alaban­
~, zas, porque se ha hecho nuestro Salvadór. 
" Este es nuestro Dios, celebrarémos su glo,:" 
',., ria: este es el D ios de 1111estros' Padres,. pu-
" bli~arémos sus lnaravillas. El Señor se ar~ó 
'" como un G·uerrero en defensa nuestra: su 
\" nombre, es: El Omnipotente: sepultó en el 
'" Deva el exército de Alcama. Los escogidos 
." Príncipes Mahometanos fueron ·sumer"gidos 

." ell el río: los tragaroll .los abismos., y como 
" piedras se hundieron al fondo de las aguas. 
" Vuestra diestra , Señor, ostentó su fertaleza:: 

.. " vuestra diestra, Señor, destrozó á nuestros 
" enemigos; y abatisteis del modo mas glo­
" rioso, á los que se atrevieroll á perseguir á 
" vuestros siervos, y oponerse á vuestros · de­
;, signios. Dixeroll nuestros ellemigcs: los 
" perseguirérnos, los alcanzarélllos, partiré .. 
'" lnos sus despojos, y plenamente nos satisfa­
" réluos: desellvaynarélllOS nllestra espada., y 
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" los exterminarémos. Peto á v'uestra ó:rden, 
" Señot, al sopló de vuestr'o divili,ó furor st! 
"atranéáto? los tnollteS, y se p'retlpitar0J1 

COll aq' tiellos teFllerarios e·ii · lás a go'uas ' qtte 
" . • b , 
;, cayel""on como plomo e~n\ los' a.bisnlds p:fó~ 
" fundos. í Qué póder,. SeÍioT, es' seméjarité 
" al vuestro? i Q'uien e:s é'omparáble á- Vos-, 
" todo respl;tndot' de santidad,. ter1:oibI¿, il1fi­
" nitamente digno de alabanza; · y' q~~:e obrais 
" maravil1os{)s p0frelltos 1 Ex.tertdisteis v'üe_stra 
" mano, y dtesaparecierb'n nuestros enemigos 
"de sobre la tierra:' por vliesfrá bond'ad os 
"pusisteis á la frente del pueblo'" cuyas' ca~ 
"denas rompisteis. Los Mahúm:efanos que' 
" ocupan la mayor parte de' España, se irri ... · 
"tarán y s·e sublevatán contra nosotros; pero" 
"a'quellos Filisteo? se re n dirá'n' cOll dolor ~ 
" nuestras armas. Entonces quedáran con$ter~ ' 
" llados los Príncipes de Idumea, arile'drenta­
" d'os los Caudillos de los Mo'abitas, asortibra~ ' 
"dos todos los habit'-antes de Canaan~ . Que..;." 
" den, Señor, desde ahora llenos de terror Y" 
" espanto ', á- vÍsta def poder de vuest'ro braz'<? · 
" Queden inlnobles COlTIO piedras, 'viend() las ' 
" maravillas que habeis. obrado ell favor del · 
" pueblo A-sturiano: de este pueblo ', Señor; 
" cOIlg,uista y posesion vuestra." 

7 
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Así daban gracias á Dios: así le alaba-
. ban l1uestros Padres con 511 Rey Don Pelayo 
en la cueva de Covadonga; y convencidos 
de que habiall alcalIzado aquella insigne vic­
toria por el Patrocinio de Maria, saludaron á 
esta nueva Judith, diciendo: "BendtOta eres 
" del Señor Dios excelso tú ¡ ó Hija! sobre to­
" das las 1nugeres de la tierra; por.que al 'l:er 
" las angustias y aflicct'on de tu pueblo, acu­
"diste á su ruina delante de nuestro Dios. 
" Bendito sea el Señor, que crió el cielo y la 
" tteerra; porque hoy ha engrandec1

e

do tanto tu 
" nombre, que 1';0 se apartará tu al~banza de 
" la boca de los honlbres, que se-acordaren del 
" poder que te cOf1'lunicó el Señor, para . des­
" truife á nuestros enemipos. Bendita tú de tu u . 

" Dios, porque en toda ,gente que se oyere tu 
" nombre, será engrandecido el Dios de Israel 
" por causa de tí. Vino el Sarraceno de los 
,,' lllontes oe la Arabia con la IIluchedumbre 
,., de sus fuerzas; cuya multitud cerró los 
" arro)ros, y sus caballos cubrieron los valles., 
" Dixo, que él quemaría l1uestros térlni110s, 

/ I 1 °11 • I "~o Y que pasarla a elle 11 o nuestros Joven~s, 
" que daría en presa 1111estros niños, y nues­
" tras doncellas en cautiverio. Mas el SeÍÍcr 
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"Todopoderoso trastofllÓSUS crll.eles desig-' 
,,. nios, y le lnató p or medio de tí, ¡ ó Maria ~! 
" Sí, Virgen Santa: 110sotros lo confesamos: 
" el , lJoderoso General Maholnetano no fué 
" derribado por ma110 de jóveI1es, l1i tampo­
" co le 111rieron los hijos de Titan, '11i le hi­
" cieron frente corpulentos Gigantes, sino tú, 
" ¡ ó hija de J oaquirl y Alla! le derrotaste con 
" todo su exército, y perecieron ell la batalla 
" dela11te del Señor nuestro Dios. i Ay de la 
" gente que se levante contra tus hijos, ¡ ó 
" Maria! porque el Om'nipotente exercerá en 
"ellos su venganza, y los visitará en el día 
"de su ira! El Señor enviará fuego y gusa­
" nos sobre ' s.us carnes, para que seall abrasa ... 
" dos y padezcan eternamente." 

Estas fueron, Señores, las efusiones del ­
tierllo corazon, de Pelayo y de todos sus Sol­
dados. Yo te alabo, ¡ ó Rey de los Asturia.nos! 
y tambien os alabo á vosotros, muy fieles va .. 
salIos suyos, porque os lnostrais t~n agradeci­
dos; pero es preciso que vuestro gozo esté 
mezclado de tristeza. Porque i corno no pene­
trarál1 vuestros oidos, y heriráIl Vl1estros 'co­
razones los clamores de aqllellos desgraciados 
Españoles, que estan encerrados en las mas 
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tenebrosas ca'bern~s '~ '¡ Ay Dios! ¡ En qué es-
ta~o tan lastimoso y tal1 terrible se hallaba.u 
los Españoles, que vivian en poder de los 
Moros! Ni aun las tristes jmágenes, las tier­
na~ expresiones de que se valía J'eremias, para 
describir la escl~vi.tud del pueblo JU.dio en 
:aabiloni~ , ~on suficientes para dar á entender 
1.ª multitud. Q.e desgracias, que padecian aque-
1Jas tr~stes víctilTI.as.. Los trabajos qu.e sufrian 
los ~aut¡vos Españoles ,. eran mas terribles y 
esp~n.~osos, que los que NerOll y Diocleciano 
j:lrven~aron ~ontra lo~ primeros Hér()es del 
~yal)g~l~o. Su martirio era otro tanto lnas 
cl~·lJ.~l, en q.u,antQ se,· re:llovaba sin cesar.; y no 
le~ de.x.al?~n. o.txo recurso. para mitigar tanto 
rigor y conservar: la. vida, que el horrorosQ. 
~~:ímen ' de: la apo,sta~í3!'. (1.) 

Sip emoa~go, ¡. quan pocos' apostataron! 
¡ q:t~all p'o~os abr~~a~Q~l l~ secta de Mahoma, 
aunq~ue tan. 1i~QI)ger.a á las pasioIles:! ¡ Y con 
quau;to valor co.nservarOll los Españoles del 
s~.glo octavo la Religioll de Jesucristo, SU~ 
fr.j.endo el hambre, las prisiones y la luuerte, 
antes : que negar al HiJo de Dios vivo! ¡ Ah! 

(1) Así lo dice Latour.dupin en el S~rmon de San Pedro 
~olasco. I 
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Si esta santa Religio.n no halló entonces Már-
tires entre lo.s su.persticiosos Asiáticos y los 
sensuales Africanos, los ellcontró' entre los 
valerosos Españoles, á quien Dios animó por 
Jesucristo, que caminaba á su frellte con la 
CfllZ en ' la mano. Entonces el poder Ma:home~ 
tal10 es co.nfundido, la verdad confirInada, y 
los hijos de Dios purificados. ¡ Qué autoridad 
para nuestra santa Religion, q uando los Espa ... 
ñoles que la , habian· abrazado, no. temen mo~. 
rir p:or ella! Ento.nces se vierol1, llifi.os tiernos 
.. / 1 J P V/ · I ImItara os . U'stos y , astores: lrg.ene~ Jove-
nes á las Eulalias, Rufillas y Leocadias: man­
cebos gene1"osos 'á los Emeterios·, Acisclos y 
Cele.d·onios! Levitas irreprehensibles á los 
Augurios, Eulogios' y' Vicentes: en fin, ell~ , 

. p C",.., 
tonces se· VIeron . astoresperlectos ImItar a 
los Pacianos., Va:lerios )'f Fructuosos: sufrien­
clo po.! el n.olnbr.e. de Jesucristo las cO.ntume .. 
lías, los ultrajes y la muerte . . 

Mas ¿. COlno pudo suceder esto, si los 
Esp.añoles· del siglo octavo eran tan malos y 
perversos? ¿ Es acaso la lnalicia puerta para 
eIltrar el1 la virtud ?¿ Es buena prep'aracion 
para el martirio la lascivia, la se11su.alidad y 
el desenfre11o? Yo jl1zg0, Señores, que si la 
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España l1ubiera estado tan relaxada, COlno la 
pintan algunos historiadores, toda ella se hu­
biera ,-uelto Mahometana; y es preciso que 
piensell así todos los que no admitan una gra­
cia versattO¡, cuya eficacia depende del arbi­
trio del llombre. Creer qlle á los Españoles 
qe ;¡quellos tiempos les se¡;Ía mas fácil morir, 
que haber vivido por Jesucristo, es un error 
grosero. Los que fueron cobardes ell las ten­
taciOlles 'pequeñas y afeminados en los place­
loes, ¿ como podriall ser constalltes é invenci­
bles ell los dolores? Los qu~ no pudieron s~­
crificar á Dios UI1 placer vergonzoso de . un' 
momento, ¿ le darian su sangre, su vida', y 
todo con ella? El sacrificio del martirio es 

,fruto de una vida en que se sacrificaroIl ya 
sin reserva , las pasÍoIles; y solo aquellos caen 
en tiempo de la persecucion, que durante la 
paz, buscaron y gustaroll las dulzuras de la 
vida, como afirma San Cipriallo. Habielldó, 
pues ;~'~aido tan pocos Esp,~ñoles, durante la 
persecucion Sarracénica; pues acaso fueron 
mas los Moros que abrazaron el Cristianismo, 
que los Españoles que apostataron, y se hi­
cieron Mahometanos; ¿ no deberénlos inferir 
que la España en aquel siglo 110 era disoluta, 
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sino lnuy religiosa? i Por q'ué ha de negar el 
historiador político lb que se ve precisado á 
COllfesar el teólogo cristiano ~ i Por ventura 
todas las invasiones que se hacen en los R.ey­
nos, y to.das las persecuciones que se suscitan 
contra los Cristianos, son Fara castigar sus 
pecados ~ ¡ Ah! Si así fuera" sería preciso de­
cir que la España ha sido siempre el objeto 
de la cólera del Cielo. ¿ Pero qué es lo que 
dice Dios 1 Tanto como el cielo dista de la . . .. . . 
tIerra, tanto mIS camInos y mIS pensamIentos 
distan de los vuestros. He aquí, pues, lo que 
pensó aquel, al qual solo pertenece la sabi-' 
duría. Halló ell sus profundos cOllsejos, que 
es mejor perlnitir que acaezcan los males para 
l11udarlos ell bienes, g,ue no los permitir nun­
ca. Y en efecto, ¿ qué hay de lnas divill0, 
que mandar al rnal mismo, y hacerlo buell0; 
dando á la iniquidad el curso que le agrada, 
segun sus designios, COIllO escribe n1i Gran 
Padre SaLl Agustin? No llace Dios la iniqui­
dad; pe~o dex3.ndola salir de una parle lna s 

biell que de otra, la arregla, la donlina, y la 
. hace entrar en el. óruen · de su adorable Pto­
' 7idencia. Así p:tra lTIultip licar los Cristiaros, 
y mostrar que ' su Religion es independiente 
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de todas las potellcias hllmnnas, dexá encen­
derse el furor ell el cor'azon de los Pr-íncipes 
Paganos; á los quales se dió la fu.erza cüntra 
los sacri.ficios, y afligieron á los Santos del 
Altísilll'O; y así tambiell en el" siglo octavo 
quiso el Señor afligir á nuestra querida Espa­
Íia con la irrupcion de los Arabes. No tuvo á 
biel} CO~ltener la potencia Mahometana para 
cons'ervar á los Españ.oles una paz etetna, 
porque los amab.a mu'eh.o'. Quiso probarlos 
COIl la persecucion, y confundir á Mahoma, 
que habiendo exteIldido su· secta por el Asia 
y' por el Africa ,pretendia arruinar por me~ 
dio, d,e sus- discípulos la Religion d'e Jesucristo 
en la Europa;. Pero Dios se bu¡rló de sus locos 
p'll'oyectos, é hizo servir su misma rebelion, al 
eum.plimiento de sus soberall0S designios; 
porque es tan bU'ello, dice mi grande · Agus-, 
tino, que 110 permite males, SillO para sacar 
bien dé ellos; y si en .el siglo octavo-afligió 
tanto á la España, fué sin duda para colmarla 
de gloria, mllltiplicando sus Mártires por me"'· 
dio de aquellos inhumallos tiranos á quienes 
anÍnlaba el deseo de ~xtender su secta, sin 
otra ley qu.e la de S11 ferocidad, su poder y 
su falso zelo. Armados COlltra el Dios de los .. 
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.Cristianos, clestruiap á St15 disc~.pulos por 1,3 
,multitud de . ~GS ma~~tiri ')s .q'ue .(c~ecut~ban en 
los E~pañoles al 11lis 1l10 . t i ~ll~pO qqe 1-lacial} su's 
COllqu,i~t(l~; pero aqu.el1os. ~ia,s -- fUeron . pun:' 
tuallnellt~. los I~HS fat~les .p,ara ~~ lYlaholn .. etis~ 
l~O, Y: Jos .ma~ feli_ct;~, y glQriQS9\s l?4~~ l~ lte~ 
ligioll .. qe Jes,u~·ri~tq. . . 

Empt:ro aunqlle 10QO ~~~9 ,es ci.erto, 
i quien 110 se estr~Ill~ce al üir a,quellos l~gt;t-:­
bres llan~os . y lpIJ;lentos, q'u,e desd~ tInas .p..rO~ 
fundas y o bscll:J;ís~\na~ !m~zlnor.r'~s . lallzan los 
Españoles, que gjmen allí ' ear.gaqQ5 de ' grillos 
y cadenas? ~Ollso1~os ¡ illfelic;~s! conso~OtOs,:~ y 
levantad 1.'uestras cpe.be,zas, p()rV;~e~ l~a ~se aC.erc~ 
vu,estra re,dcl1cion.N·o; t~rda~éis en salir alegr~s 
de esas ten,ebrosas prisiQnes ~ y se~·éis, llev.ado~ 

.en pa~~.asta . el se~o de vues~r~s falnjlias: In 
la.etitia . ~gfedi~l1Jint~; . &> i,n p,a~e(. ded.~~erninf. 
Ya Pel~yo con S,us ,fu~rtes Astur~anos derrocó 
1 ' dI' · / /1 ~ mon~truo" ,qu~ ,ec ,aro g:u.erra IID.:pla a ,~ 

santa Religiop;; y. ,s~s s~c~soJ:e~ " ~iguien.do la,s. 
huellas, q~:e )o,s. ,~;l, trazéldo. este ho~bre in-, 
~Ol).1·p~ra l?le, " ~e.ndrirl e.n su, bo~a las <1.laban~ 

. ,., ~as del S~.ií9r- ·, y ell sus Ip.;lUOS espadas de 
'i~ dp,s . ~los. ,4sí tql~ar.ánl 'vellgapza ~e las ~a-­
~? ciop,e~ ene~nig~s " y c~stigar~n á los pueblos, 

8 
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" que les hicieron guerra. Así harán prisio-
"neros á los Reyes Mahometanos, y carga­
" rán de hierros y cadenas á los nobles de 
"sus pueblos. Así executarán contra estos 
'" bárbaros la selltellcia" 'que escribió Dios 
" por mallO de los Prof~tas: he aquí la gloria 
" que el Señor reserva para su pueblo; en el , 
'" que ha renovado su antigua ' bondad, ensal .. 
'" zándole COIl las victorias:" victorias obteni­
das por los .;\sturianos baxo el Patrocinio ' de 
Maria, que les mostró su amor. ' 

Ciertamente, Señores: ¿ .como Sill los 
'efectos de este amor unos pocos hombres ais­
lados ell los montes, y Sill aquellos medios 
que equilibran los esfuerzos elltre dos exérci­
tos combatielltes, hllbieran podido eclipsar el 
esplendor de la media LUIla triunfclnte, arre-
drar una }Jacion' aguerricla y orgullosa, y eri ... 
gir nuevamcllte UIl Imperio, ya sepultado 'en 
sus ruinas? Ponderen, qnanto quieran, los 
historiádores' el esfuerzo, valor, y disciplina 
inititar de los antiguos 'Asturialíós, de aque­
llas gentes (lue desde los siglc s mas remotos 
poblaron las fro11dosas rD.ont3ñas y los delicio~ 
ses 'valles de ... i\.sturias; v Clf',;raS ocup· ariones, 

I ~ ~ 

estilos y exercicios ffi2recen observJrse con 
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singular ate!lcion por todos los qlle desean 
COll0cer el género de vida de los lnas. antiguos 
~spañoles, por llaber sido los Astures 'los que, 
se lnantuvieron sin estrecha COlll.ullicacion 
,e,on extrallgeros, que alterasell la Ila~\uralidad: 
y pureza de sus leyes, usos y ,costumbres_; 
!)igan que .. las propiedades de los :Asturia110s¡ 
~Iltiguos el1 el exercicio del arte ~jlitar fue- . 
rOIl tall sobresalielltes ,g,ue sin . l1abcfse alista-·. 
do jamas baxo las ballderas de .los Cartagille;,. 
ses y Romall0s, pelearon CQlltra estos con la . 
misma disposicion .y destreza, que si h 'ubie- . 
r~11 tomado largo tiempo sus. lecciones. A~r­
lnen que los Astures fuerOIl de tan invencible 
ánilllo para. la guerra, que se atrevieron á re- , 
sistir á .. los Romanos y su poderoso exército, . 
quando estos eran ya dueños de casi , todo el 
antiguo mundo; y que aun vencidos los Cállta .. 
bros, aquellos. famosos guerreros . que llevaball 
en. sus robustos brazos el terror y espallto de 
sus eIlemigos, perseverarorl los Asturianos so .. 
los en la resistellcia, sin temer al Emperador 
Augusto, que fué ell persona á sujetarlos, y 
11,egó á perder casi enteram~nte la esperallza 
de la victoria ;. plles aunqlle es Gierto que se 
rindieron á los Romanos, 110 fueroll \rerlcidos 

. " 
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por 1:.1 S fuerzas de ellos, sino p'or ' la perfIdia 
d'e los BTigecinos sus paisan'us, dispoIliéndolo 
así. la di villa Provid'encia, qlle por estos' nle~' 

dios prep~taó'a para fin'es soberános la paz' de'f 
nniverso'. Escriba'n ' qu'e el respeto y temor: 
con que los Rom'anos mirab'an antes de la 
c,onquista á aquella gente fue-rte, belicosa., y 
diestra eh el manejo' de las armas, se convir~ 
fió d'espues en amor y confianza, no recelál1-
dbse de poner entre sus legiones' cohortes 
c'ompu'estas' de Astures; y que trocado en 
a'lllor el aborrecimiento con' que los Asturia'- ' 
nos miraban antes al Ilnperio de Ronia, nin­
guna ' region permaneció mas largo tiempo en ' 
su ' ob'ediencia; pOJ:que inundada: ' de bárbaros' 
la España á priilci pios., del" siglo ' quiL.to, los, 
fi'eles y 'valerosos A-stutes" se' luantt.lvieron por 
dos ' siglos enteroS" sin admitir otra domin'acion" 
q'ue' lel" d:e lbs' Rdm'ands -, en tanto" gi"a:d{) ~, ;que : 
ni lo·s 'Vandalos·· ni lbs·Suevos ', cuyd 'pdder- se" 
extelldi'ó 'por , otras' Provincias 'de -::Esp'aú'a, pu.;. 
diero'n ja'rnas lisongears'e de ha'ber m'~ütdado : 
en AsttIrias~ E16giel1 la: singifl~r coÍlstaüt 'ia y ' 
el 'extraJ01':diIlariü 'v'alor, 'eón que 10 5 Asturia~ ' 
'DOS se ' e'sforzarún" á r'epritnir el org'ullo de' los" 
G'odos, cuyo - Imperio : se extehdiJ ' por todas 
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lks Prdvinc'tas de la, Pénfllsulá, q~~'ndb á , p'~tn~ 
cip'~os' d~l siglo séptimo pteté,nd~,ó ?'bjutgatlo~, 
el Réy 'Sisebuto' p"Or :luedio de R'lclillállO, qüe' 

, ' . , 1 " ., 

fiJé el capirail á qui:éri sé encomendó . la' árd'üa' 
empresa de reprimirlos. CÓlifrésetl tod6~ 1,0-s 
historiadores qué, los Astures , ~l~ga~on á l~e~ú': 
nocer la pote·stad . de ..los ,Rey'és G ~qosc ", y .qu~· 
su obediencia' permaneció illálterab1e hasta' la. 
irrupcion de los Sarracenos, siendo pro:vidert~' 
cia de Dios que en el siglo' séptinlo', aamitie­
sell el dorhillio G'odo, los qlle' ,á" pti~cipi~~: 
del 'octavo habian de restablecer ~ste mis'ino 
Inlperio. (1) Yo, sin confradecit l.lnOS hechos 
tan constantes y ' que ' tantó ' hon,or ··háé~~ . 'á '< ~i. 
patria ', me, atrev~ á aseg~rar ,qú'e los',~~,t~rí~~ 
·nosdel slglboctavo hubierah··· ·:sid·o sii~.ytiga~ · 
dos por los Mor:os, cómo 16s d'eri1as~ _ ES'piaño­
les, 'sí Jesucristo . y s1.1 bendita ,Maate: i 'no "los; 

" • , - t · ¡ I . - ) .... :' . t • • , 

litioiesen' sotortido:',J Bieri-' penettád'~s" ~s~ábaii : 
. 1 "'. . . .. " .' 1 • • I ". .. • .. 

ellos ' de ' 'esto's" sentimientós; quánd'() lejos" de-o 

, (1) . T <?,do ' lo' 'qú'e ·s~ d~~c~) áqú( de '19s án'úg':l~~' A'5tU~ i.anos~ . 
se. la ,extractádodcl ' tÓrDO XXXVllde' la ' Esp~fHi 'sagr~da y. 
I .. ~e , la Santa Iglesia" de., Oviedo, -~~crit.o y dedic.ad? al Rey 
n tiestro Señor por' el Rñ'jó. P. lVfró5 F r~ Maiú:i~l H.isco, del ' 
Orden' de San Agu'stin, Rioxano', Iliú6dador impar'dal Y 
arn~Hrte de la ,verdad ; q1.lj en lo confirma con la ,autóridad d~ 
Pll~lio ', Floro ~ Lucano; Silío Itállco y San lsidoro. . . 
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Cllsoberbecerse con tall insigne victoria, se 
llenaro'n de COllfusion., confesallclo llllmilde­
lItellte C011 la , boca y el corazo!), que sin el 
auxilio 'del Cielo 110 '11ubieran podido resistir 
, á ag,uellamuc11edurrlbre de Arabes, que pre~ 
iendieroll invadir y sujetar el territorio de . , , 

Asturias. Ar'guya ', pues, la crítica contra los 
prodigios que ' se ll1ezclan Sill bastante apoyo 
~n l~ restaurácio11 de España. Pero ¿ qué pro­
digio mas digno de nuestras atenciones, que 
el triúnfo de I?ela}'o y de su pequ,eño, exército 
baxo laprotec r;' f 11 de IV!arÍa contra las fuer­
zas sin duda IIlUy excedentes de los Africanos ~ 
iComo se dex~J á , de reconocer ell esto solo la 
t_ernura de ~st.a _ 'Santa l.\1adre, que acogió baxo 
su amparo á los que como hijos reclamaron su 
poderoso Patrocinio ~ S-í, Señores. Maria oyó 
los clamores de sus siervos y llenó sus volun­
t\ádes. ' Nlaria derran1ó el terror entre la mu-

, . 

cl1edumbre de los enemigos del nombre de 
Jesucristo. Maria confortó los ánimos de los 
que fueroll instrume11tos de la salud pública. 
En fill, caida la España en la esclavituLl de los 
Arabes, Maria ante el Tr'Ono del Altísimo pi-4 
dió q~e permaneciese libre el pueblo Asturia-
110, objeto de su bel1e\Tolellcia; y obtuvo el 
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pleno efecto de ' sus slÍplicas,. lno5trándollos 
así lo lllucho que nos ama, para que 11osotros 
la amémos talnbiell á ella. 

y qué, Señores:¿ 110 10 harémos así ~ 
Salvos por el Patrocinio de Maria del yuge 
tiránico, que ,llevaro!l casi todos les habitan­
tes de España, i rehusarérnos besar la lnano 
~que nos dió 'la libertad, eximiélldon.os de las 
cadenas con que los Moros pretelldieroll 
alnarrar á nuestros Padres? Instruidos del 
triunfo' glorioso de nuestros Mayores, triullfo 
del qUal gozalnos nosotros las verlt;:¡jas, y que 
debe acordarnos incesantelnellte los socorros 
de la Santa Virgen IVIadre de JesDs; i. no cor­
resPollderémos á 10s efectos de su' ;1ffior con 

.11. • 

los afectos del nuestro ~ ¡ All, anlados com-
patriotas! Si 110 sois senlej311tes á los ingratos 
Judios, á qüiel1es Dios e11vió á aprender la 
'grntitud de lus animales Sil1 r:lzon,; Astnria-
~.... " 

]10S? yo os lo digo: .Salut.ate hiariafJJ ,qua;' 
rHuttúrn labora'1.Jit in 'L'ohís. ' ~ 

" Siguiendo 'Ulla regln negativa, yo rnidq' 
prinlerainente el ' tamaño del be!1tfirio con 

1\1 ,. , 1... A· ' 
qll~ l.l' U.1'13 n10stro su amor a lOS .' stuflanos, 
por la idea de lo que serÍalTIOS al F,rese11te, 
110 l1abie11do ayudado á nuestros J?adres á 



{ .46.) 

tr~u11f~~ :e~~ ~o'YadoI~g~ g~ lo~ cr1;le.~~,s,. e.ll~P1i­
g'Ó~ ' 4~ I.~ }le.ligiop '-y~,~ la ~Pfria. ~~~OI~~~S 
¡ -oh doler! entonces ta,n ·:~~r.tf~I ~.~ ~cm9 lo,s )Vr~ .. 
. lt~).~t~~~?~, Ifl1e~,t.ip ~ .bJá.l~~,~Xqs Cq~q\listado­
~l~~ .' rl·o~pp:o? .cc~119~rj~wos p pr .1a . ~(. gir~ las 

.~P?~~.s g~.:~ ~~19r~ lt~,~~~;~os ppr 1~ .E,fa 

. ~r¡stia.pa: nu~str.a l)jqral ,cstarÍra ·r .eq\J;cida ? 1.0 
. , ! . ~~.~ . ;' . . ' . ' 1 ~ . • ~ • . f , •• l' • " ..... . . ,. 

,.g :~~ ~S;~~ . ~ .~ ~le .(~J);.o . .5 ., ~~ depr, ~ l~ .p.o~jgaU1ia " 
p.e¡: te ~a )T o.l?st~,n.~cion , .con ~l.~guD:?s ~~b.s~i~!en­
c~as ~9s~yca~ y 9raci.o~le~ ~.lf:p~~r~ticios,a:s: l~lla 
m9n~tr':l~i~,~ co:rp.p-ilacicl~ de .v~rdages ~tsfigu­
raqas y de fáb~:l ~! s absur~as, todo lle,l~o de 
i~epcias, a~acronis1.-nqs y cOll~ra~.icci~n,es, se­
ría el .Catecismo de llueS~ro.s dog,lnas: .. ,~IO .'pa­
sa1.~ian ~~est,ras e?per~II~l ~S de U~l '.par~~so cíni­
,co, ó de uo éterno serrallo; lli nuest.ras obra~ .. . '.-.' . . 

de 10 qu~ p.ll;ede in~pirar la procacidad n1as 
~liIllitada é. i~p-~den,te . , gualldo la , b,a copsa­
.gra.do e.1 esp.írit~ ~e. ~rrcr: ~igá,moslo de u.na 
v~z: l\1~oma a~tepues~o ,á Jesucristo: la Lun~ 
subrogada á la Cruz.: ~l Alcorán s~bstitu~qo 
al ·Evallgeli~ . : los Califes, los D.ervich~s, los 

.~utphi~, Ó los ~~lil)es? Munuz3s y Almanzo~ 
res, en .~ugar ~eesa glpriQsa cadepa. de San.-
tos POllt~fices, é ilu~tres ~lo~arcas -que conta­
mos. Ve:d aqu:Í, Seño~es, quál sería al pre-. 
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sente nuestra suel~ te sin el triu~llfo o bteúido ell 
Covadonga por Pelayo y nUestros gloriosos 
Padres baxo el amparo de Maria. ¿ .Quid ergo 
dice'mus ad baec? ¿ Qillé di rémos, p,ues, á esto ~ 
¿ Seráll nuestros corazones tan duros , que -110 

se derritan de gratitud y amor á aquella q~e , 
nos libró de tantos y tan llorrorosos, lnales? ' 
Asturianos, yo os lo repito ·: S"ll,ttate Ma­
rt"arn , 'quae multum labo·ra1,it t"n ,'v.o bis. , 

Si una razon negativa, apoyada en la 
idea ,de lo que hubié~I"a.mos sido sin ,el Patro ... · 
cinio de la Madre de Dios, 1105 hace ,com-, 
,prehendel~ la e:Kcelencia del .beneficio, 'que · 
recibieron nue'stros .P'adres de Subolldad; otra' 
r.azo,n positiva, fundada ' en la .memoria de los ' 
bienes que . resultaron á Asturias del triunfo , 
conseguido en CO'vadonga por su eficaz pro­
tecciOll, debe sin duda aumentar 11uestra te-r~ 
nura y .recolloeimiento á Maria.G1oriosa , 
l1uestra Pro·vincia antes de ]a irrupcioll de los 
Moros, 10 fué aun mas ap,oderándose estos de 
la PenÍIlsula. 'Por ·maIlera que lo que fué el 
m ay or illfortunio para las d.emas Pro·v~incias" 
de España ., ocasio11ó . la lu:ayor :glori'a al Pt iIl­
cipado de Asturias. ¿ Vendo yo fáblllas, Señooo4

. 

res? Nada nl e110S. Aquí 110 se trata, dé aplau ... 
9 
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dirse de unos bienes luetafísicos Ó de unas 
gracias illvisibles, entre las que ,acaso se mez­
clall excesos .de credulidad, que jamas la Re­
ligion 111 aprobado. Los beneficios del Cielo, 
que aplaudirnos los Asturianos, son tan cier­
tDS, tan indubitables, como los males que, su­
frieron los habitalltes de otras Provillcias.de 
España. ¡ Qué dolor para estos verse privados 
de sus Sacerdotes, y de las reliquias de los 
Santos: de aquellas preciosas reliquias que 
unos piadosos Obispos, huyendo COII su pue­
blo de la persecucion Sarracena, llevaron á 
Asturias, aseguralldo COll tan inestimable te­
soro las misericordias de aquel, que se com .. 
place ell sus Santos! Ahora sí, patria lnia, 
ahora sí que estás verdaderamente 11onrada; 
y no quando te visitó el Elnperador Augusto, 
y se levantaron en tu Sllelo (1) las Aras Sex­
tianas, para hacer lilas COll0cidas las glorias 
de tus fuertes y belicosos habitantes, que tan ... 
tas lágrilnas hicierol1 derralnar á las Matronas 
Romanas. Roma, despues de haber celebrado 
con singular ostentaciOIl y extraordillarias ce­
remonias tu sujecion :á los Césares, aumel1tó 

t,¡ ) En Gijon. 
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considerabletnente su Erario con tus ricos y 
preciosos lninerales; pero t11 ¡ ó Asturias! ell 
el siglo cctavo fuiste colnlada 'de otros tesoros 
illcomparablernente m-as útiles y provechosos: 
tú te enriqueciste con los bienes sagrados de 
las demas Provillcias del R.eyno. Acaso todas 
juntas no tenían tantos Ministros de la Reli~ 
gion, como t11 abrigabas ell tu seno. Allí se 
vieron €lltonces los sucesores de los Segull­
dos, de los ,Torquatos, de los Cecilios, de los 
'Eugenios, de los Isidoros, de los Valerios, 
-(le ...... ¡ o ; Ciudad de Oviedo! ¡ qué gloriosa 
fúiste en aq1lel tiempo! TIl. mereciste ser lla­
mada la Ciudad de los' Obispos, porque ' era's 
el asilo adonde estos se acogiall, qualldo en 
sus respecti'vas Sedes eran molestados y per­
seguidos por los Moros. Tl.l Iglesia llegó á ser 
la Metrópoli del Reyllo. Sí, Iglesia santa de 
Oviedo: tl.Í eras la que formabas entonces' 
hombres, que sostenían la magestad del EV:-ln .. 
gelio, y cuyos labios guardaban la ciencia. 
¡ O. Madre tierI13 y sabia!' Tú dabas á malnar 
á tus hijos los dos pechos de la cierlcia y de 
la caridad; pero las l1ecesidades interiores no 
te hacian olvidar las de afuera. COIl Ul1a mallO 

dabas el pecIlo ell tu regazo á tus propios p.i-
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jos "los AstuT,Ía'110s; y extelldias la otra sobre 

-,.J -, • 

tantos nIDOS, tantos Jovenes, tantos anCIanos, 
que 11:l11ánd'ose en poder de los Moros, pri­
vados de S'acerdotes, lanzaball gritos fuertes 
hácia tí, esperando que teIldrias p'ara con 
ellos entrañas de Madre. No os adnliréis, Se­
ñores; porque cayó Toledo, y eligió el Señor 
á Asturias: Cecidit Toletunl, & elegit Asturias 
Donlil1us. Así exclamaron aquellos Venerables 
Padres, aquellos Santos Obispos en el primer 
COI1Cilio de Oviedo, como afirma el sabIo 
historiador de la España sagrada. (1) 

'i O Dios mio! ¿ Con que habeiselegido 
á Asturias, para depositar en ella 'vuestra srtIl­

ta Religion, quando la perseguia la secta Ma;. 
hometana, q'uando demolía vuestros Te1np1.os, 
quando profallaba los Vasas sagrados, y lle­
lIaba toda la España de desconsuelo? i Oh! ' 
Los Cielos digan tus bondades ¡ ,ó Dios pia­
doso! y la tierra cante reconocida tus favores. , 
Alábente los Angeles y los Inmortales, por­
que te acordaste , de nosotros en tu ' piedad. 
Alábente los Asturiallos por el singular favor" 
que los hiciste , quando ' a balldonaste al ' ,furor 

, (1) El Mró. Risco. 
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de los hijos de Ismael el resto d.e 'la Nacionte 
Alábente aquellos Esp.añoles, que huyendo 
de las huestes Agarenas, hallaron en Asturias 
pan para alimel1tar su cu:erp.o; y Religicn 
para fortalecer su alma. Alábente todos los 
corazones afectuosDS y tiernos, ,porqu.e tal di­
cha.llos preparaste: Vosotr.os, hombres illsen­
sibles Y' de hielo, que ' no ' sa beis C311tar him~ 
,nos de alabanza al Señor, quando tod'o nos 
habla de .. su . bondad i l1uid de aquí.; noprofa~ 
'néis . con . vuestroS ·.groseros · y toscos écos la 
melodía 'dulcísiIna? -los blandos y . tierI10s acen~ 
tos, COIl que nosotros reconocidos y . deshe­
chos en lágrimas de gratitud, bendecimos al 
Señor y' le alaballlOS. A tí ]a alabanza ¡ó Dios ·! 
á tí el hilunu y accioll de gracias por talltos 

bielles. Y tú, ¡ Ó .Maria! gloria, ale gria y honor , 
del noble pueblo Asturiélno, recibe tarn11ien 
el sacrificio de 11uestros la bios, la alaballza y 
los loores, qUE' . hoy te damos, . porque por tu 
alTIOrOSO l~atrocjllio 110S dispensó el Señór' 
-tantos y tal1 señálados 'beneficios~ , 

Si, Señores: á pesar de las vanas y gi­
gaIltescas ideas, que todos teneis del esfuerzo 
y valor Asturiano; es preciso C'cnfesar, qu~ 
nosotros hubiéramos sido tan infelices COlno 
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los dernas. habitantes de España, Sill el pode. 
roso auxiJio de la M3dre de nuestro Dios. Si 
nuestros profundos, fértiles y abrigados va­
lles 110 fueron devastados, nuestros Santuarios 
destruidos, y nuestros Templos arruinados: 
si en ellos era Dios loado con dulces lnúsicas 
y cánticos alegres: si allí no. diero11 fin las 
salItas solemnidades, y los fieles se re gocija~ 
ban con Dios en las Iglesias: en una palabra, 
si de la cumbre de aquellas elevadas monta­
nas fluian la leche y la miel, en donde pasta-4 
baIlentonces sin temot los rebaños de Israel: 
todo se ]0 debernos al Patrocinio de Maria, 
que quiso distinguir nuestra Patria con tan 
singulares favores, para biell y felicidad de 
toda la Monarquía Española. Desde entonces, 
dice el célebre Rioxano á nuestro C·atólicó 
MOllarca, desde entollces mereció ser el pais 
lnas digno del amor y agrado de los Reyes 
de España: así como lo habia sido antes de 
los Romanos; ya por la extraordinaria abun­
dancia de oro, que 5~cab3n de aquella regioll' 

. aurífera; (1)' Y y"a tarnbien por la fidelidad de 

(1) Así lb.m ab:ln 105 H.0111anos á Astnri:ts, y á sus natu .. 
r3.1e3, Aurífero s. Lo primero lo prueba el l'dró. Ris co con 
aquellas palabras de jo Plinio, que hablando de Asturias, es-
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sus habitalltes, y por su valor, constallcia y 
ligereza para la guerra. 

¿ y por qué no ha de ser Asturias el país 
mas digno del amor de 'nuestros Reyes? i No 
halló ]a sangre Real el1 aquellas tllcumbradas 
.nlontañas, y en la inviolable fidelidad de los 
pueblos Asturianos el alnparo mas fuerte y 
seguro, quando fueron inundadas y anegad~s 
las Provillcias de ' la Península COl1 la grande 
avenida de los A.rabes ~ ¿ No se fUlldó contra 
el inmenso dOlninio y forlnidable poder de 
los Moros, no se estableció en Asturias á 
principios del siglo octavo el Reyno de Espa ... 
ña, confirmándole el Cielo COIl maravillas 
iguales á las que obró á filIes del siglo quarto 
en favor del Etnperador Teodosio? ¡ Qué Rey ... 
no este, Señores! Reynoque llegó á borrar 
la gloria del antiguo. Porque si España, feliz 
el1 los siglos de la dominacion de los Godos, 
se obscureció y perdió toda su 11eTmOStlra, 
durante la irrupcion y tiranía de ·los Sarrace .. 

cribe aSl! Natura regionis ¡lIiU$ circa se onwis aurifera. Y 10 
.segundo con aquellos versos de l\1arcial, que describiendo el 
caballo A.sturiano, que tanta estimaban los Romanos, dice: 

Hic brevis ad llumeros f'apidos qui colligit llllgues: 
Gentibus ah auriferis 'f)euit Astur t'lUUS. 
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nos ~; Pelaya y sus 'sucesores le ' adquirieron 
una gloria mas résplandeciellte, que nunc'l 
fué eclipsada, 11i interrump.ida. ¡ Qué triunfos 
ell efecto consiguieron los Alfonsos , los Frue04 

las, los. Ramiros, los Ordoños y los Fernan~ 
dos, desde que Pe1ayo, vencielldo en Astu~ 
rias, afirm.ó el l'rono Español, sirvielldb d~ 
cuna. á la M{)narquía las peñas cónc~vas de 
lo¡ elevados mOlltes Asturianos! Alfonso ,I, el 
Cafólico, aquel Fabio MáxllTIO de los Espa­
ñoles oprimidos cOLllas armas l1laholnetanas, 
arrojó á. los Moros .de Galicia, llizo algunas 
excursiones en Castilla; y dilató 1 su . 'Reyno 
desde Asturias ·hasta mas abax0 del Duero, y 
desde ',Arag"on basta Bayona. Fruela derrotó 
e'n los cam;p.os" de :Galicia UIl exircito .de cin­
~'u,enta y quatro nlil Mahometanos, .-y apode­
rósede toda la parte de Portug.al . que ' se 'ex­
tieIlde entre Duero y Miño. Alfonso JI, el 
Casto, eIltró en cOlnbate, pasó .i .:6.10 de espa--, 
da millares de Sarracenos e.n . Ledos y otros 
muchos en Lugo, y llevando por fruto de 
estas dos victorias llasta las Provincias interio .. 
res de P.ortugaI sus gloriosasconqllistas, hizo 
suya á Lisboa. Ramiro 1, aY'l]dado' del Cielo, 
deshizo Junto al Ebro el exército(lle Abderra ... 
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mer! con 'muerte de UIl gran número de illfie:" 

les: y á· esta famosa victoria siguióse la toma 
de Clavijo, ·de Cala110rra y Alvelda. · Ordoño . 
1, jUlltando á la benignidad con que conquis­
taba los ánimos de su Reyllo, el· valor y 
acierto con que .peleaba cont~a los Moros, 
abatió su orgullo junto á Logroño, ell aquel 
campo de batalla, siempre ominoso ' á las Lu~" 
nas Africanas; y extendiendo sus conquistas' 
con la tOIna de Coria ' y .Salamanca, reparó 
con los despojos del vencido las ruinas de las' 
Ciudades del vencedor. Alfonso JII, 'el Mag-- .· 
no, ganó . en tres batallas otras tantas victorias 
completas de los Bárbaros, y extendió los lí~, 
mites · de su Reyno, por una parte hasta Se­
govia, y por la otra hasta Coimbra. Ordono ' 
11, al pUllto que tonló la corona, empuñó el 
baston contra los Moros, y lnanejando la es­
pada con acierto, venció sobre la ribera del 
.Duero á Alln~nzor, Rey de Córdova; apo­
deróse de Náxera, tomó ·á Talavera, el1 cuyos 
campos derrotó á tln Ilumeroso exército ·de 
Africanos; peIletró por Andalucía y Portu~ 
gal, y atravesando por Mérida y Badajoz, 
volvió ·triunfaI1!e á Leon. Ralniro II, batió á 
los Moros jUllto á Osma COll muerte de treinta ; 

1 o 
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,mil de ellos, hizo tributario al ' Rey de Zara­
goza " y unido con Fernall Gonzalez, Conde 
de Castilla, luato junto á Silnancas setenta 
mil Sarracenos. Fernando l ·, el Grande, de la 

"sangre de Navarra, tOlnó á Guadalaxara, Ma .. 
drid y otras Fortalezas importantes; y á pesar 
de todos los ' esfuerzos enelnigos pasó el Tajo, 
y llegó COIl sus armas victoriosas hasta las 
márgenes del Guadiana. Alfonso VI, el Bra­
'Vo, ganó á Toledo COll otras Plazas, y ayu­
<;lado del Cz"d CalT~peador, hizo temblar en sus 
expediciones las Lunas Agarenas. Alfonso 
VII, el Batallador, despojó á los Moros del 
Reyno de Zaragoza., y de todo quanto po­
seiall en Navarra y Aragon; y habiendo to­
tuado -despues á Guadix, Calatrava y Alme..; 
ría, hízose llamar Emperador de las Españas. 
Alfonso VIII, el Bueno, ell las Navas de Ta­
losa sembró la tierra COll los cadáveres de una 
,asolnbrosa ,multitud de Moros, y aprisioiló 
otra multitud considerable del exército venci­
d~, adelantando há ;,-'ia una parte de las orillas 
del., Guaualquivir sus posesiones. Fernando 111, 
el, S'J.ntq ,_ doblando sus fuerzas COIl ]a heren- ' 
cia de Leoll, tomó á Ba~za, Qlíesada, ,Andu- ' 
xar, Córdova, Jaell y S:evilla, é hizo tributa-
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rios á' los R.eyes de CueIlc'a··, de Murcia y de 
Grallada. Alfonso X, el Sabio, lnanejando .los 
libros ,y la plulna, no se olvidó de la espada; 
pues la esgrilnió con valor y con 'fortul13 COl1~ 
tra el Rey ' de Granada, y contra todos aque­
llos Moros, q'ue clvidados de .la fidelidad que 
habian jurado, se 'rebelaron COlltra él; p erol 
el Rey sabio y valiente humilló su orgullo ,'o 
castigó .su . deslealtad, 'y quitán'doles á Mllfcia' 
y otras rnuchás Plazas, los reduxo á lá 'razon.· 
Alfonso XI, trillnf6 p~r ' SllS Generales' ell ·Ar ... · 
cos del exército · de A bomelic; y asistiendo en 
persona . á la rnelTIorable batalla del S alado " 
sin perder sillo pocos llombres de su parte;: 
dexó muertos ell el calu'po inhulTlerables Sar-· 
racen,os. Por líltim'o, Fernando V, :el Católico" 
heredero de _~ragon, uniendo aqllel Reyno ~ 
al de Castilla por su matrimonio con Doña ' 
Isabel, aquella Heroina Católica, ·extermi.nó '. 
con la cOl1quista de Granada y lVIálélga · el Im- '. 
perio IvIaholTletall0 en la Península: arrojó de : 
EspaíÍa á los fieros hijos de Agar: ap·oderóse . 
ellla costa de Africa 'de Oran, Argel .y Trí- :~ 
poli: sujetó á tributo los Reynos .de Tteme- . 
cen y. de Tunez: agregó á sus domillios, con : 
el ReyI10' de Navarra, la Sicilia, Cerdeña Y'·" 
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,Nápoles: descubrió por medio ·del . célebre 
;Golon la? ri~as Aluéricas; y preparó Jos bri .. 
~lantes Reynados d~ la Casa de Austria ,. y ·el 
actual de la de Borbon. 

¿ No veis, Señores, en este rasgo histó­
rico de España una sllcesioll de glorias, que 
la ilustran lnasque todos sus timbres ánterio~ 
res baxo la dOlninacioll de los Godos ·1 i No es 
de un · honor mas delicado y' resplandeciente 
la recuperacion laboriosa de talltas bellas Pro"f 
vincias, que la posesion tranquila de todas 
~l]as ? Si los alltiguos teatros de Asia, Grecia" 
~gipto y ROlna tributaron honores .á los Ale­
xandros ., á los Cyros, á los Sesostris y á los 
Tiberios; no extrañémos ya que los Españoles 
hayan honrado con gloriosos epítetos y mag­
llíficos dictados á Pelayo y sus sucesores'" ; 
porque estos Príncipes no ·fueron tiranos de 
511S . vasallos, . y Conquistadores iIljUStoS. Ellos 
tenían derecho para arrojar de su illiqua po .. 
sesion á los Sarracenos, robadores de l1uestras 
Provillcias; y si lograron gloriosas victorias 

. sobre los enemigos del Il0mbre Cristiano, si 
vencieron muchas batallas, y se coronarOn 
de triunfos; todos fueron justos Conq.uistado­
res, porque praelt"ati sunt .prae!ia .· Do 111 z'ni , 
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despojal1do á los Moros de lo que h'abia!1 ro'~ 
bado áJ esu'eristo y á España. j Dios poderoso! 
¡ 'Dios .bueno! ¿ Con qué . alabanzas te pagaré~ 
:mos nosotros" este . belleficio ~ . ¡ Angeles del 
Cielo! baxad á la tierra á. entonar con noso­
tros himnos de gratitud, y cánticos de haci­
lniellto de gracias al Autor de todos los bie.­
nes, porque quiso . conceder á la afligida . Es­
paña . unos Monarcas tan buenos: unos · Mo- ( 
narcas, que rasgaron el ~umillallte luto' de 
oprobrio, que la cubría; y que la vistieron 
el ropage de oro . corresp.ondiente . á su gloria. 
¡. O Españoles felices y dichosos! "Alabad al 
;, Señor · COIl un Profeta, é invocad su nom .. 
i, bre: mostrad á los pueblos Jos medios. de 
~:, que se ' ha valido para 'vuestro remedio: 
;, acordaos de que su nonlbre es excelso. Can~ 
" tad al Señor que ha obrado magníficalnen~ 
" te, lnanifestadle' todos vuestrq júbilo ,. ala~ 
" ba~le, regocijaos ,(c~ntadle himnos. Calltad 
" .con los hijos de Israel , al verse libres del 
" cautiverio de Egipto, un lluevo cántico al 
" Señor, que ha hecho ·tantas lnaravillas por 
,,·vosotros.~' Alabad · al Señor que enlpleó su 
poder y fortaleza en favor de sus siervos, re­
di11~ienao á su pueblo de ·una rt'gurosa esclavi-
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tud. Alabad al Señor .po,.· las "naravtellas que 
ha obrado á favor vuestro: alabadle segun' la 
irll1!ensz'dad de su grandeza. Alabadle con el 
sonido de las trompetas: cantad sus alabanzas 
COI1 el salterio y el órgano. Juntad todos los 
instf·umel1tos 1nÍtsicos, y haced acordes concier­
tos á gloria suya. Alabadle con -el ·sonido arnio· ... 
nioso de los ti111bales: al COlllpás de ellos resue­
nen cánticos de júbilo; y toda esta alegre m.elo ... 
día ' sea para alabar al Señor, y tambien á su 
M.éldre la ·Santa Virgen Maria._ 

Porque ¿ 'qué fueroll todos aquellos glo­
riosos triunfos, con que se coronaron los su--. 
cesores de Pelayo, SillO otras tantas conse-, 
qiiencias de aquel que el invicto Rey de los, 
Asturianos obtuvo primerame11te en Cova-, 
dOllga por su poderoso Patrocinio ~ S-in este: 
próspero principio, ¿ qué sería de nosotros l 
i donde 110S hallaríamos al presente? i vivirÍaoo4

• 

mas en México, gozando de la paz y la ab:Uh-- . 
dallcia ~ i Ay alnados compatriotas! EstarÍalllos 
en España, gimiendo en la mas dura esclavi­
tud; y despues de ser ciegos sectarios de la ' 
religion mas bárbara que se l1a visto en el 
lTIUIldo, iríamos á ser en la eternidad las víc­
timas d~l infierno. Por lnanera, Señores, que '/ 
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nosotro~ SOInos resp·onsables· . á'la sagrada ,Vir­
gen Madre de J e.sus de . h 'a berIlos libertado de 
los mas horribles males t~mporal y eterna­
mellte; y de habernos COllS~guido todos los 
bielles y timbres, que resultaron á Asturias 
del triunfo qlle obtuvieron nuestros iblstres 
Padres baxo la conducta del gran Pelayo. 
Tantos beneficios en lIno i no excitaráll l1ues­
tra ternura ~ i No amarémos á Maria, habién­
dOllOS dado tantas pruebas qe su anlor ~ '¡ Ah ! 
Que se gra~e para siempre en nuestros espí­
ritus, mis amados compatriotas, un favor tan 

. . 
alto y tan insigne. Que sea echada ell olvido 
nuestra diestra , y que se nos pegue la l~llgua ' 
al paladar ,-ant~s ql1e olvidéinos nosotros UIl ·· 

tan ilustre beneficio. Esto es ~o que corres­
ponde á los que por Maria . se hal~ sa]va9P de 
talltos lnales, '1 cOllsegllido tan grandes. bie ... 
lles. Esto es lo que exige de nosotros ·la grati­
tud debida á tan singulares lllisericordias. A_sí 
q~le yo no me cansaré de dec.iros: Ast:urianos: 
,5'cIlutate Alart"an1, quae multun! labortavf"t ~n 

vobis. 
Ya· veo, Senores, que así ]0 -haceis: ya· 

veo que manifestais pl1.blicalnente vuestro re­
conocimiento á Maria, correspondierldo todos 
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á sus -bondades eOll vuestros homenages~ -i O 
amados compatriotas!· ¡ Qllanto se _ complace 
mi alma al contemplar que ' las manos triun~ 
fantes que trelnolaron las Banderas, ofrecen 
el illciel~so de honor e11 el Santuario; y que· 
los que fueron instrulnentos de la salud ptlbli~ 
ca, lo son tambien de la religiosa correspon-. 
deilcia: dando las mas rendidas gracias á Dio·s 
y saludando . á Maria, porque el Señor por 
medio de ella .aniquiló á los fieros eIlemigos 
de nuestra querida ·Patria ! Yo os alabo, ge.ne­
rosos descendientes de los Restauradores Ín­
clitos· de la Monarquía Española: yo os aJabo,. 
porque consagrajs aI1ualmerlte á esta Reyna 
del .. Cielo vuestros cultos en perpetuo testimo­
nio de gratitud á sus bondades. Bien podeis 
esperar obtener aquí de ella segundos benefi­
cios ,~ ·qua~do así agradeceis los primeros, que 
os dispellsó en Asturias. 

Pero el Inedio mas oportuno que habeis 
podido elegir para lograr siempre el Patroci~ 
nio de Maria, es la ereccio11 de ese Colegió . 
. ¡ Qué ·obra esta ', Señores! No, 110 es esta una 
obra .de pura · oste11tacion y pompa, COlTIO 

aquellas con que Pericles tiranizó á· los Ate­
nienses, y Neron á los Romanos. El Colegio 
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de Covadonga no se cimenta con la ' sangre 
de los infelices Ciudadanos, sino con las do­
naciones gratuitas de los gellerosos Asturia-
nos. Este es un edificio, cuyas piedras estan 
formadas por la fe, aseguradas por la espe­
ra'nza, y ullidas por la caridad de los descen­
dientes de los Restauradores de España. i Y 
en qllé cosa mejor pueden emplear sus cau­
dales ~ No es dado á la frialdad de mi expre­
sion ponderar debidamente la importancia de 
este, Colegio, ni menos haceros ver la grande 
conexion que tiene con los beneficios que la 
Madre de Dios nos dispensó . en Covadonga, 
librando á nuestros Mayores de aquello~ terri .. 
bIes males, que los Arabes ocasionaron á la 
Religion y á la Patria. Aquellos furiosos Sec­
tarios del lnas lascivo de los hombres hubie­
fan violado sin duda á las hijas de nuestros 
Padres, si nuestra illsigIle Bienhechora no se 
lo hubiera impedido; y vosotros, Asturianos, 
agradecidos á tamaño favor, para ' libertar . á 
vuestras .hijas, y á las hijas de vuestros hijos 
de aquellos terribles asaltos, que tendri_al1. que 
sufrir de parte de tantos .. Cristia110S del Sím­
bolo y lVlaholnetan9s del Decálogo, como 
hay entre nosotros; erigís ese Colegio, qlle 

1 1 
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'coIlsagra'is á la Protectora de la castz'dad ,de 
las' :Doncellas Ast!H~ial1as. Si, Sellores: voso- ' 
tros las sacaréis del mar proceloso de ese 
Inundo, donde naufragaría su juvel1tud ino­
cente; y las conduciréis al puerto seguro de 
ese Colegio, monumel1to eterno de vuestro 
benéfico zelo, y amor á la ReligioIl y á la 
Patria, é inagotable fuente de pllblica felici­
dad. Educadas en ese retiro ell el temor del 
Senor, dirigidas por sabias y virtuosas Maes­
tras, y ocupadas en las labores que sean pro­
pias de su edad, de su nacimiento y de su . 
sexo; las enseñaréis á ser Religiosas, á ser 
Madres, á ser Mugeres: para que allá quan- · 
do el tiempo las ilnponga la eltccion de estos 
destinos, tenga la ReligioI1 el <;onsuelo de 
ver poblados sus Claustros de 1111as Jóvenes, 
que honren el velo religioso; y la Sociedad 
el gusto de ver unas DOllcelJas, que unidas á 
unos Esposos dignos de 511 ilustre S:illgre y de 
su 'virtud, COlltribuirán al aUlnento del pueblo 
Cristiano. 

'A vista, pues, de estas ,~entajas, que la 
Religion y el Estado cOllseguirán de ese pia­
doso Colegio; ¿ habrá entre vosotros alguno, 
que' se oponga á su establecimiellto? i Qué, 
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digo 1 ~ Habrá entre vosotros alguno que :,: 'pu..t 
dieildo, no contribl1~ya á ]a ereccion dé ese 
Colegio? Y si los hay, ¿ podrá!l estosglotihr­
se de ser descelldielltes de aquellos gloriosos 
Asturianos, que por su valor fueron el apoyo 
de la vacilante lVlonarquía, y por su virtud 
las delicias de sus Conciudadanos? ¡O! ¡ .Qué 
hermosos fueron tus Padres, Israel! decía el 
Profeta Oseas. ¡ Qué ber1110S0S fueron tus Pa­
dl'wes! Corno las ubas frescas que tetnplaron la 
sed, y ali'viat·on el cansancio del aJligido call1i .... 
nante. Pero vosotros habeis degenerado en la 
confu~t'on, os habeis becho abominables, ' y un 
o~ieto de btH~la, porque os entregasteis al vicio 
y al desórden. i Qué? ¿ Aun 110 lo habeis en­
tendido ~ Quiero decir: que si no procurais 
copiar la imágen de vuestros ilustres Abuelos, 
reproduciendo sus virtuosas -acciones, no sois 
verdaderamellte nobles; porque esta es la 
verdadera 110bleza acreedora á los e10gios pú­
blicos. La que 110 se funda en estos títulos, 
no ,es mas que una sombra, un fantasma; y 
el noble sin virtudes es un bastardo qlle lna­
l:llnente usurpa los derechos de los legítinl0S~, 

Si los pueblo, de mayor cultura y ~ntigiied~d 
respetaball la llobleza ,\ era, en sentIr de ArlS-
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tóteles, porqu~ presumian siempre que esta 
honrosa distincion transmitia de padres á hi~ 
jos sentimientos mas nobles y Ull mayor amor 
á la. Patria .. 

¿ y se podrá decir que esos hombres, 
dó quiera que estén, que rehusa!1 ceder para 
la. fUlldacion. del Colegio de Nuestra Senora 
de Covadonga. Ulla parte de sus· caudales, 
acaso injustamente adquiridos: i se podrá de­
cir, repito, que esos. hombres tienen senti­
mientos nobles y un verdadero amor á la Pa­
tria? i Pero. saben ellos qllal es la Patria que ' 
deb.emos, alnar ~ y á la que estamos obligados" 
á estimar sobre 11l1estros particulares intereses~ 
i Saben que esta Patria es todo el Reyno ·de 

. España, extendido desde el Oriente al Po~ 
niellte, desde el SeptentrioIl al Mediodia; 
baxo cuyo gobierno estamos todos llnidos' con 
la coyunda de Ullas mismas leyes civiles ~ 
Esta ,. sí, esta es nuestra verdadera Patria, la 
acreedora á todos nuestros obsequios, el ob-
jeto propio de nuestro alUOI'. Yo no condeno 
el afecto al suelo dOl1de nacÍmos, porque sé 
que es· muy dulce su memoria; pero sí con­
deno' esa p asion nacional,. ese desordenado, 
amor que no es relativo al todo de la ReplÍ-' . 



( 67· ) \ 
blica, sino solo á aquelJa Provincia ', dond,e 
ha Ilacido cada uno.. ¡ Qué illjusticias no oca­
siona, y qué division no induce esta llecia 
pasi-oll en los ánimos, que debieran estar re­
cíprocamente unidos, para hacer filas firme y 
constante la sociedad comun! (1) ¡ Sabiduría! 
don precioso del Cielo, inestimable presen,te 
de la Divillidad; tlÍ, que enseñas á todos sus 
deberes, enseña á estos hombres á respetar á 
sus setnejantes, y formar con ellos una sola 
falnilia, la familia del género humall0', cuyo 
Padre es Dios., Desterrad, Señor" desterrad 
de aquí la discordia fatal, las eternas y mor­
tales enemistades de pueblo á pueblo, de 'Pro~' 

'villcia á Provincia, de Nacian' á Nació~l, tan 
o'puestas al amor fraternal, como funestas á la 
ptosperidad y dicha de ' los particulares y de 
toda la Monarquía~. Formad elltre todos estos 
Españoles un vÍnc'ulo de frater'11idad firm~ y 
eterno, que extinga pára siempre los ruines 
p'artidos que dividen sus ánÍmos; y los reuna 
en" Ulla sola voluntad,. ell -el solo designio de 
trabajar por el bien de' la Religion y la Patria~ 
Renazcan aquellos:' días vellturo~os Y. dulces 

. , , 
, , ' 

(1) Lease á Feijoo ep sa Teatro, Crítico universal _ toro-o, 
Irl discurso: x.. . ' 
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, I • P ,atlll a Iluestra memorIa, en que nuestros [i-

dres sellcillos y cándidos, igrloralldo la vana 
,política y supersticiosa cultllr(l de los Griegos 
y ROluanos, no telliall lnas que , un corazcn y 
-llIla alina y los bienes comunes. ¡ O si viéra­
mos esto entre sus hijos! Prolltamente se ccn­
cluiría ese Colegio, que la piedad está eri­
,gielldo á Nuestra Señora de Covadonga. i y 
por qué no se ha de concluir un estableci­
miellto tal1 tItil á la Religioll, y tan ventajoso 
á la S,ociedad? Si esto 110 os mueve á con­
cluirlo quanto a~tes, mis amados compatrio­
tas, ,muevaos á lo menos Vllestro propio inte­
rés y el decoro de vuestra clase. Ya no sois 
como en otro tiempo los 1111icos apoyos de la 
seguridad nacional, ni los defeu.sores de sus 
derechos, ni los intérpretes de ,su voluntad. 
Vuestros blasones, vuestro~ privilegios ya no 
se librall sobre tan firmes títulos. Solo el ver­
dadero patriotismo, solo la virtud, lIna vir­
tud ilustrada y benéfica pueden justificarlos y 
cOllservarlos. Así os mostraréis digll0S descen­
dientes de aq,uellos nobles y valerosos Astu­
riarl0s ,cuyo esforzado brazo sirvió de dique 
al hinchado ' torrente de las huestes ~garenas, 
qnando ell el siglo octavo tremolaroIlslls 'vic-
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toriosos estalldartes en casi toda la España; 
dex~uldo por todas ·partes la consterllacioll, la 
carllicería, las ruinas y la lnl.1erte. Así os lll0S­

traréis dignamellte agradecidos á la 1vladre de 
nuestro Dios, que ayudando á nuestros Pa­
dres á triunfar de los Moros ell Covadonga, 
nos -manifestó su grallde amor, preservándo­
nos de los mas 110rrendos males, males tem­
porales . y eternos; y proporcionáIldonos los 
lnayores y lnas preciosos bienes, bienes espi- ' 
rituales y divinos. 

¡ Qué motivos tan fuertes de agradeci­
miellto! ¡.Qué estímulo tan eficaz para que los 
Asturianos amen tiernamente á Maria! Si es ... 
tos fueron exentos de las cadel1as para elnpe­
zar á rOlnper las de la Patria; esta nlisma 
exencioll, siendo á su favor Ulla misericordia­
lnas grande, los obliga mas al reconocinlieIlto. 
Empero ¿ no fueron los demas Españoles li­
bertados, despues de haber sido casi tüdos so­
metidos? Luego todqs tienell un igual estÍmll-­
lo de reco110cimierlto y gratitud á Nuestra 
Señora de Covadonga; porque el triullfo que 
por su poderosa intercesion obtuvo ell Astu­
rias el innlortal DOll PeJayo, debe reconocer­
se como dichoso prillcipio de la grandeza, 



( 70 .)-

gloria, extensioll, y demas felicidades de 'los 
ricos y dilatad,os domiIlios, que la suprema 
Providencia ha puesto en manos de nuestros 
Reyes. Venid, pues, lnis amados Españoles,' 
y saludad con nosotros á nuestra Libertadora, ' 
y Bienhechora benignísima: venid, y tribu­
tad COIl nosotros á Maria continuas muestras. 
de agradecilniento por los grandes beneficios, . 
que todos hemos recibido de ella el1 las per­
sonas, de nuestros Padres. Amémos todos con 
amor de hijos á la qlle nos ha. amado COIl amor ', 
de Maqre: amémos con 'un amor de gratitud 
á la que nos ha amado con UI1 amor de bel1e~ : 
ficencia: alnémos siempre á la que siempre , 
nos ha alnado. lVlas sobre todo, ¿ quereis sall- '~' 

tificar vuestro amor, y hacerle digno de 
aquella á quien lo ofreceis? PUes cOllformad 
vuestras costumbres con las reglas de ]a ley:. 
concordad COIl vuestros sentimientos vuestras' · 
obras, y COl1 vuestra fe vuestra conducta: 
purgaos de vuestros vicios, y reformaos. Ved 
aquí la disposicion que sola puede hacernos 
agradables á Maria, y dignos de sus piedades. 

Con estos sentilnielltos, pues, con est3s 
disposicioIles, y en este espíritu es como nos 
postramos al10ra ell vuestro acatalniento,. ¡ Ó 
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,Virgen 5al1ta! para implorar '.relldid<?s. vuestra 
: (:l~mencia y amoroso PatrDcinio. :Nosotros os 
~aludamos, gran Madre de nllestro, Dios" 
.. nuestra vida,. nuestra , esperanza ,> nuestra ale~ 
,gria, nuestro . consuelo. Salve" . R~g,ina ', Ma­
ter f1Jise.ricordiae, 'T.Jita, dtllc,edo',: &> 'spes 110S­

Ira, Sal,ve·. 'Vos , sois.; Señora, Ull ~' segu~.Q. 
_puerto, 'para . todos ,los. que ~~" a.cQg~n deba~o 
dev,uestr,as alas·. ]¡,n Vo~ ,halla ., el catitiv,o:- su li:-t 
bertad" el enfermo: s,u salud"" el. triste, su ~ re­
~reo, y todos ·" todos. el ,alivio;· d,e. sq.s· IIliseria-s. 
,por eso. recurrimos. á Vos.' en ,11uestr.as apgus~ 
tias: ,por eso: desterrados en: este. Valle. de lá,: 
grimas, sintiendo si~mpre en npe,stros: lniem~ 
~ros la le)~ , del pecado, qU.e en herencia reci~ 
bímos d·e u,na; Madre ·transg,resora .. , clamamos 
y suspiramos iIlcesa,ntemente á, Vos " qu:e sois 
tambiell , á mejor título nuestra· Madre " y por 
quien espera.mos , recobrar, lo. q:~e perdímq~ 
por Eva. A .d- te cla'lllamus exules. ·filii , .Evae: 
ad te suspiram1~s g?mente.s' &. fiel1te$ in hac la~ 
.,." . 

cbrimarum " valle~ lndigno~ por nue.stra per.." 
versidad :.de pr~sootarnos directamellte á .. aque~ 
á. quiell hemos directamente ofelldid'o, nece­
sitalTIOS para el Mediador ' de una Mediadóra. 
Vos lo sois. nuestra. EilV os e.stall . nues~ras es"; 

12 
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'I'eranzas. Mirad siempre á nuéstra '·Espáña y 
'á nuestros Reyes con ojos de ternura: mirad 
ántiestros exércitos y á nuestra esquadra con 
éjos de proteccioll: mirad al O/bispó de Ró­
sen, al de la Nueva Segovia, (1) Y á todo el 
Clero Español con ojos de bellevolenc'ia: 
ín'irad ,á esta Real C6ngregaciol1 y á todo 
el Principado de Asturias con ojos de mise­
ricordia ,: miradnos á todos con esos bellos 
ojos llerios de dulz'ura y de bondad. Eja ergo, 
,Advocata nostra, illos tuos mt·serz·cordes oculos 
ad nos converte. Pero reclalnando vuestra pro .. 
teccioll para todos los i~stantes de nuestra 
"vida, aun mas imploramos vuestro poderosó 
Patrocinio para la extremidad de ella. En 
nuestra muerte ..... ¡ Ah! ¡ Virgen Santa, Vir­
gen amable, Virgen adorable y divilla! eIi la 
hora' fatal de nllestra ffiL1erte: entonces, quan~ 
do el comUll enemigo redoblará sus ataqués 
para perderll0s, quando nuestras lengua.s ,m~ 
ribundas ' 110 tendrán fuerza para pronunciar 
v'uestro Nomb-re, ni : nuestras manos desfalle';' 
c-iel1tes pocrán levantarse ,á Vos; asistidnos 

, ,.' . 

(1 )EI Illmó. " y RI1l6. Sr. lVltó. D. Fr. CayetarJoPan~S 
~ Castro, del ·Orden de Prédica~ores, del Cons~jo de s. ~vI., 
Dbis,ro d.e la Nueva Segovia, que se hallaba presente. I , 
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entonces en lluestras agonias: sostelled COll 

vqestrop.oder nuestra flaqueza: recibid nues­
tras almas en vuestras manos; y conducidlas 
d.espues de este destierro . al término feliz de 
ver á Jeslls, ·fruto bendito de vuestras entra--

. ÍÍas. Et J esum benedictum fructum 'u~l1tris tui 
flObispost boc exilíum ostende. ,O Maria!' ¡ O 
amparo de los débiles! i O apoyo de los pusi ... 
lánimes !¡ O asilo-de los tristes! (O dulce , Ó 
clemente, ó benignísima Maria! ¡ O vénera­
ble, augusta y dignísima Soberana del cielo . 
y de la tierra! ' ¡ O Virgen Santísitna de Cova-t 
donga! Digllaos illterceder sielnpre pór 11050-

:tras ., y obtenernos gracias eficaces, que santi­
ficándonos, 1105 hagan ahora agradables áJe>~ 
sucristo, y digll0S de ser despues participéln­
tes' de sus promesas eternas~ ¡ O clef'nens, o' pia, 

o dulcis Virgo Maria! Ora pro f1obis, 
Sancta Dei GernOtrix: f.lt d1gni effi­

cianlur promisstOonibus (bf"isti~' 

An'len. 



Lista de los individuos q.ue· componen la Junta parti­
cuJ~r ,de la ~~al Gongregacion de Nra_. Sra. ~e ,~o~a:­
do'nga, y fueron nOlnbrados por la general que Se ce~ 

lebró en .22 de Noviembre de 18 0 7, con arreglo 
á. gllS C·ons.titllciones. 

Prefe~te. 
. . 

.El sr .. ~~~r;q~.és de ~anta Cruz _ de Ing_~anzo) Regidor 
honorario de la N. C. de México. 

D¡p~tados bienal es. 

D. AQ,toQÍo . de 1 rf orrio. 
D. Francisco Valle. 
p~ .J6s~t Cahl~roq •. 
D. Ra.mon Quintana. 
El Lic. D. J osef Antonio Noriega··, Secretario- del · SaIi­

to Tribunal de .la Inquisicion. 
p.Josef: Antqnio . ~a~blor " Fiel Admini~trador de la 

Real C asa de . M9ne,da. 
~~ Qapitan de Caballería D. Manuel Rodriguez; Habi. 

litado general -de Californias. 
D~ Antonio lVIoran, Oficial tercero de: la Secretaría 

q~.1 . Vifr~yn~to d~ N. E. 
TeS9rería y CiJn-taduría. 

D. Juan Antonio . Coví~n '; Subteni'ente del Regimiento­
U rbaao del Comercio . de lVléxico. 

D. Lorenzo Garcia Noriega. 

Secretaria. 

El Capitan D. Tomás .' Olarria, Visitador de la Real 
Renta de P6lvora y Naypes de N. E. 

D. Josef Diaz Calvillo, Pro:-Secretario y Archivero de 
la Real Congregacion de Covadonga. 




